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Asi hemos Ido á las elecciones frente i 
loa monárquicos unidos, y esos han sido 
los candidatos presentados por la Intraal-
gencla, el Personaltamo y la Ambición 
(muchos álcenla Traición). 

Y como era de esperar, como no podia 
por menoa de ser, sólo han trionfado de 
esos 

Seis conjundonlstas y de la Unión re­
publicana. 

Dos aociallstas. 
Dos reformistas. 
Ningún radical ha salido. 

Loa cánticos de júbilo que en o t r u 
elecciones laneamos, hanse trocado en 
ésta en cantos fúnebre!. El piporro ha 
sQBtltuido al clarín. Ei chillido agorero 
de la lechuza, al canto de triunfo del 
gallo. 

Y menos mal que no lo hemos perdí* 
do todo, aunque hayamos perdido tantas 
puestos. Y el noDor. 

Estamos mejor qae queremoi, aunque 
no tan mal como merecemos. 

Para la revolución no eatamoa pre-
paradoa, sin duda por no llevar mas 
que 39 años predicándola, ofreciéndola 
y anunciándola, muehai vocea á plazo 
fijo. 

Los monárquicos nos ganan ya las 
elecciones hasta en puntoi donde antea 
tri no fabamos. 

De loa hombres-cumbres (,lrase en 
moda tan cursi como falsa), los unoi 
aparentan dejar au jefatura; los otroa ae 
pasan á la monarquía; algunos se quedan, 
como el coloso de Rodas, con un pie en 
cada orilla. (Sé que la palabra coloso no 
debe emplearse al aladlr á Azcárate, maa 
la estampo por gustarme el simll,) 

Los caciquea provincianos oponiéndose 
á la organización que he propuesto, úni­
ca que podría salvarnos. 

Y el Pueblo, (excluyendo la parte fa­
natizada, ó engañada, ó equivocada) com­
pletamente desorientado. 

Mas no perdamos las esperanzas, ya 
qae nos queda todavía el suficiente cora­
je para gritar furiosos contra las malas 
arüa empleadas por el gobierno contra 
nuestros candidatos y el entusiasmo ne-
cesirio para seguir gritando: 

jVlva la Co&jnnclón! 
¡Viva el Partido Radical! 
¡Viva el Relormlamo! 
Lo único Que no podemos ya gritar 

dignamente, decentemente, decorosa ­
mente, hasta que no recuperemos lo per­
dido, es ¡viva la Repúblical 

Producirla ese grito la Indignación, la 
lástima ó el asco aue hubiera producido 
et grito de ¡viva Jalón!, lanzada frente al 
piquete por eae gran desventurado que 
acaban de lasllar en el Campamento de 
Carabanchel.—JOSÉ NAKEKS 

A la hora de cerrar este número, no 
tengo datos aobre el resultado de las elec­
ciones en provincias. En el número próxi­
mo me ocuparé de ellas. 
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iVIás c h a r l a 
En general, el carliamo, el apego i lo 

pasado, iOQ fenómenos de los peqaeños 
DÚcleoí de pobJacIÓD, de la pobuclón 
raial, de la población snatraUa á la vida 
de reladÓD, pero estos cúdccs no sólo 
• o ven aumentado el cümero de habitan­
tes, sino qne mds bien van despoblándo­
se, y en el caso más favorable la pobla -
ción peimaoece estadiza. En cambio, y i 
expensas de Us aldeas, crece enormemen­
te la población de los grandes núcleos. 

Por ejemplo, en medio siglo la pobla­
ción de las Vascongadas y de Navarra 
creció en 200 473 babitantes, del coal 
crecimiento corresponden á las cuatro 
capitales (Vitoria, San Sebastián, Bilbao 
y Pamplona) 106,139 almas. La pobla­
ción de las capitales creció en 142 por 
100, Is del resto de Iss provincias en 14 
por 100 solo. Y si en este Imitante tu­
viésemos elementos para estudiar el cre­
cimiento de Abanto, Baracaldo, Deusto, 
Eibar, Eran dio, Galdamcs, liún,San Sal­
vador, Scstjo, Sopucrta, Tolosa, Valma-
scda, etc., resultarla seguramente decre­
cimiento de la población rural. 

La Industria y la explotación de las 
minas atraen por los mejores jornales la 
población lural, de donde resulta el cie-
clmiento de las grandes núcleos de po­
blación, y que Bilbao v. gr.. en menoi 
de cincuenta añoa pase de 18.000 almas 
i B4.000 (estudio con el censo de 1900). 

Pero no es esto sólo; no hay sólo la 
atracción de los grandes núcleos, hay 
también la dispersión de la industria para 
utilizarla fueiza hidráulica, hay la ex­
plotación de nuevos yacimientos mine­
rales, hay el niclmiento de nuevos cen­
tros fabriles como coniecaencia del es­
tablecimiento de vlaa férreas, viis fé­
rreas qne en la última gaerra civil te­
nían nna eztensldn de ó.500 kilómetros 
j hoy pasa de 15.000. 

Y aún donde nada de eito llega, como 
en pueblos retirados, i veces sin carrete­
ra, alcanza también el h«IÍto de la In­
dustria por el eitablecimiento de cen­
trales eléctricas, á las qae íoizoiamente 
hay que llevar obreí os ciudadanos, asi 
sólo lean dos, asi sea ono. 

Y hay mls. La construcción de nn fe­
rrocarril, la de un pantano, la de una 
carretera agiupa por días, por semanas, 
por meses, obreros de todas proceden­
cias en parajes retirados, y los periódi­
cos nos traen la noticia de que en Bu-
gedo, en Torrecapdela, en Triste, en al­
deas menores de 400 almas estalló ana 
huelga... 

jScra preciso decir lo que estos fenó­
menos, consecuencia fatal é Indeclinable 
del desarrollo económico, suponen en 
la exteniión y penetración de las meras 
Ideas? 

I^ormlgaean en Castilla la Vitja lai 
poBlacIones exclusivamente agrarias con 
organización obrera; paes bien, cuando 
indagáis los orígenes de aquella organl 
zaclón—que saele dar esos casos heroi­

cos de setos civiles—os encentráis con 
qne el Iniciador fué un bracero que tra­
bajó temporalmente en las minas de Viz­
caya. 

¥ si véls las listas de suscriptores de 
los periódicos obreros encontraréis en 
pueblos mióúiculos an nombre de abona­
do, y ai luego eiamináii la Estadística de 
la industria eléctrica, por ejemplo, resolta­
rá acaso que al i hay una íábrka. El en-
caigado de ella, el personal técnico hnbo 
qne llevarle de Madrid, de Barcelona, de 
Sevilla, de Zaragoza... Aquel obrero ó 
aquellos obreros reciben el periódico, le 
dan á leer á los peones, hablase en las 
posadas y tabernas, y el contagio es Ine-
vitsble. 

¿Q.ué más? Los moros del Rlí ocupa­
dos como braceros en grandes masas en 
Melilla, estuffieron en huelga no hace 
mucho, y lin embargo en su Idioma ni 
con perífrasis puede esprcsarse la idea de 
Socialismo... 

No hay remedio: Disminución de la 
población rara', que es donde estovo y 
puede estar la fuerza de las Ideas tradi-
cionaleí; contagio de esta población— 
maltratada y explotada por tradición alis­
tas y no tradición al la tas--por la Impor­
tación de los nuevos ideales; aparición 
de centros industriales ó mineros en los 
núcleos rurales, con la consiguiente con­
centración en masas considerables de 
obreros, con la Importación de obreros 
forasteros; crecimiento formidable, Inan-
dlto de los grandes núcleos de población; 
crecimiento tanto mayor cnanto más In­
dustrial, y, por lanío más revolucionaria, 
es la población; y extensión de los ferro­
carriles y de las demás vías de comani-
cación. 

Pero aún hay mái; hay las emigracio­
nes temporales de obreros dentro y aan 
fuera de España. 

Braceros catalanes, aragoneses y na­
varros van i trabajar temporalmente al 
Mediodía de Fraacia; braceras levantinos 
van á trabsjar temporalmente á Argelia; 
braceros del Noroeste realizan io que lla­
man emigración golondrina á América 
del Sur, y también van temporalmente 
i América del Norte, á los Estados Uni­
dos, y este cambio de medio ambiente, 
el contacto con elementos menos resig­
nados, menos sumisos, forzosamente ha 
de producir efectos en orden á la propa­
gación de las nuevas Ideas, efectos acaso 
tanto más ciertos y eSciccs cuanto me­
nos visibles son. 

En España, de Burgos y de Soria y de 
algonas otras provincias marchan cada 
año obreros para trabajar la aceituna, 

ue se da preclcisamente en las reglones 
!el latifondio, es decir, en las comarcas 

de una población mral no bien avenida 
con (1 régimen social, de una masa rural 
famélica juúto á unos hacendados vicio­
sos, corrompidos, vana y demoltdoramen-
te fastuosos. De Galicia y Levante salen 
cada año los segadores, que trabajan más 
principalmente eu aquellas comarcas don­
de la propiedad agraria no está parcela­
da, donde las formas tradicionales des­
aparecieron en lo qne tenían de bueno, 

donde no se estima sino que se odia al 
propietario. De Angón salen cada año 
los braceros rurales que trabajan en la 
agricultura foreiul; realizan principal­
mente eu labor en las grandes poblado 
nes. De Levante vienen á Madrid obre­
ros que trabajan en los tejares y los qne 
tejen y colocan esteras..-

Aun el servido militar—haata despné» 
de la última guerra civil ni las Vascon­
gadas ni Navarra dieron aoldadoB—es. 
agente en la demolición v la ruina de lo 
pasado, en lá reducción fatal y no inte­
rrumpida de loa elementos populare» 
que sincera y resueltamente profesan Us 
Ideas t radíelo nal es-

Vtrdaderamente que estb no se ve, no 
se toca, casi ni aÚQ se adivina, pero pre­
cisamente por no estrepitosa es esta la­
bor de los hombres oscuioa movidos de 
tas fuerzas económicas más sólidas é in­
quebrantable. CoKQ. decia el poeta. 

¡Cuín callada que pasa entre montaña» 
el auna suspirando mansamente! 
[Qué gárrula j sonante por las cañas! 

£1 pasado se defiende, es verdsd, pero 
en rigor aun en el caso más favorable 
para él no hace más que cambiar dé pa­
raje el foco de infección, esto es, y más 
exactamente, propagar la infección. 

En cualquiera de esos presidios indus­
triales que llevan el nombre de Nuestra 
Señara de los Desamparados, por ejem­
plo, entra un agitador. Este propaga sus 
Ideas, la beata empresa lo advierte cuan­
do los obreros comienzan á soliviantarse, 
busca al Iniciador de aquellas perturba-
dones, de aquella Indisciplina naciente^ 
de aquel descontento, y le despide. De 
d!fz caios, en nueve no se cxtlngne eí 
mal, pero de diez casos en diez exacta­
mente el perturbador, el obscuro, el anó­
nimo, el pobre infusorio lleva á otra 
Nuestra Señora de las Angustias la In­
disciplina y el descontento. 

...Mas esto es largo, y asi cortemos 
hasta otro número, querido don Joié. 

J. J. MORATO 

La huelga de Rfotinto 
La Comisión del Sindicato Minero de 

Rlotinto me ha honrado con esta carta: 

Sr. D. José Nakens. 
Admirado y querido maestro: En nom­

bre de doce mil asociado! que compo­
nen el sindicato minero de Rio-Tinto, 
doy á usted las más expresivas gracias 
por su generoso comportamiento. 

Si todos los hombres que en Espafia, 
por BU significación, su posición y in his­
toria, están obligados á prestar ayuda i 
los sufridos mineros de Rio Tinto, lo 
hicieran, más llevadera seria la lormlda-
ble lucha que en estos difíciles y críticos 
momentos están sosteniendo contra na 
capitalismo avariento y soez, que en su 
loco afán de acumular oro, no repara en 
ningún medio por reprochables que ellos 
seau. 

Por desgracia para nosotros y ver­
güenza para España, estamos abandona-
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Oí 
P&gOmt 

doi i nnciUa propia suerte; puei i loB 
veintidós dlai de bne'ga, huelga formi­
dable, tanto por sas gigantesca! propor­
ciones, cnanto por la unanimidad del 
paro, aún no se ha percatado el gobier­
no del coLÜicto, ni la gran piensa, esa 
prensa qne diailamente dedica plglni i 
enteras de sus gnndes rotativos i can­
tar las txcelenciai del Gallito ó de Bel-
montt; no obatinte haber lepaitldo esta 
comisión de huelga más de ochenta mil 
circuíales, todavía no le ha enterado que 
en la provincia de Huelva hay diecisiete 
mil familias qne passn hambre y sed de 
¡nítida. 

Las orgamzsclones obreras, ahora prln-
dplan á enterarse Menos mal 

Si fuéiemcs creyentei, diríamos que 
i¿Io la Providencia vela por nosotros, 
puesto que í les pocos días de dedarado 
el paro se desencadeni un fuerte tempo­
ral de lluvia, que ha cansado ¿ la Com-
Sañia una potradade millones depesetas 

e pérdidí, con la que habiia sobrado, 
después de pagar á las obreros dorante 
diez años, las redamaciones que kacen. 

DesDLéi ae <ieclaró un Incendio en el 

f iozo llamado cAlidav, que se calcnUn 
as pérdidas en m¿B de un millón de pe­

setas. 
M i l tarde y no obstante haber dicho 

el director, según de rumor le dice, que 
«la huetg. y sus gastes los pagarían los 
obrero! con lutc», ha ocuirído una ho ­
rrible tragedia en la contramina San Dio­
nisio, donde han perecido por axtiiia 
cinco ¡Etes ingleses y doi españoles. 

Este drama espantólo, del que sólo el í 
director ea responsable, ha conatemado 
y llenado de dolor el alma obrera de esta 
cuenca minera, no obstante hallarnos en 
«•tos Ciiticoi momentos de excitación y 
de odio contra los Ingleses. De advertir 
es, que en particular dos de las jefes In-
deses eran de lo mejor que ha venido á 
Rlotlnto. Sírvale á sus familias de con­
suelo saber qne sus muertes han sido 
•entldai. 

Dispense tanU molestia y mande á sus 
B. s. q. 8. m. b. 

Por la comisión 
félix Lunar 

Fieles intransigentes 

El cura de Pizzoll, en Aqnila (Italia), 
amó practícame une á una machacha de 
las mejores lamillas del lugar. 

Sorprendido una mañana en la casa 
de la victima tuvo que apelar en paños 
Btenores i la eauatagema de la fuga, te-
niemdo la suerte de caer sobre un mon­
tan de trigo al tirarse poa una ventana y 
salvándose asi de \i muerte ó de isr 
kcrido. 

Poco despsés se dirigió i la Iglesia 
para decir su mlia, pero como la noti­
cia del suceso faibia corrido por la po­
blación, le aglomeró el vecindario en 
actitud amenazadora, y tuve que deaiitir 
de sn propósito. 

Si aquí los ¿eies se opaaleran i que 
dijertn misas los curas que hiciesen cosas 

Iguales ó parecidas ¿en cníntaa poblacio­
nes se celebraita el lanto saciifidó de la 
misa? 

En todas. Los católicos aqnl no toman 
Un por lo trágico las travesurillas de los 
clérigos y ion más tolerantes con las de­
bilidades de la flaca naturaleza eclesiás­
tica. 

Actos de 
solidaridad 

Caniiaades que EL MoriN entregó ayer 
en la Casa del Pueblo de Madrid para 
les huelguistas de 'SJottnio, donadas 
por los señores siguientes: 

Branlio Algarra (Valencia). . . 50'ot) 
Juan A. Fandifio (O v ied o ) . . . lo'oo 
Julián Alonso (La BaQcza).., j ' oo 
Bernardino Sane ífiáo, 5*00.— 
G. Villarlas, a 'oo,—^ust ln 
Piedra, Miguel Diez, Emilio 
Villa, José Bonetjjuan Terán 
Ludio Bravo, Antonio Oro-
mendla, Gumersindo Valle, 
Ruperto Alonso, León Hsrre-
ra, Pascual Gallego, á i ; To­
más Navarro, Martin Gómez, 
Ángel Palacloi, Ramón Berna-
ben, Bernardino Aremdo, Ma­
nuel Luengo, Juan Villar, Pra-
dencio ViUariai, A. HontavI-
lla, Joié S:rrano, un amante 
del obrero, á o'so; Cecilio Ra­
mos, 0*40; Nicolás Luengo, 
Rogelio González, Daniel Biu-
rrum, S. F. S . á o ' a s ; Pedro 
Valle, o'io. (Todoi de San-

tena) 25*00 

TOTAL. 

El Socialista 

LUSITANAS 

El IOHÍI 

. . . . 90 00 

Al mlimo tiempo qne Madrid se pro­
clamaba capital del orbe católico Inqol-
sitoria!, sucedánea de Roma, con su in­
tolerancia de Impedli que ti C'ngreio 
de Judsprudencla discutiera la cueitlón 
del divorcio, Lisboa bada gala de su li­
beralismo invitando á los librepensado­
res del tüniverso á tomar sus delibera 
clones en la capital de la joven Repú­
blica. 

Con este acto, Lltboa se Incorpíiraba i 
las naciones modernas. En Lisboa ae pudo 
hablar como n habla en Paris, Bsrlln, 
Londres, Chicago, B:rna y Roma la re­
dimida. Con ti suy:, Madrid se leloccr-
poró á la Meca y Marr^kesh, y se hada 
en el o t^nismo moral de Eoropa oo 

Sdiste, estranjero al ambiente que la ro-
ea y al tiempo en qne vive. 
A la salid? de ambos Congresos, los 

concurrentes sallan con estas dos expre­
sión et: 

—España no es patria de la Humani­
dad, sino tíudo de la laquialclón. Sus 
morádorea no son ciudadanos, sino can -
tivos. Cautivos ó jsfes de cautivo», bajo 
el soberano látigo del Papado. 

—Portugal es un nuevo patrimonio de 
la Ciencia. 

Y de hecho, el pueblo portugués, coni-
ciente de esta conquista del Derecho, 
brindaba sus caricias á los nuevos hués­
pedes, mensajeros del íiituro, que «cu-
dlin alii á hactr balacee del negocio de 
la causa de la redención de la conciencia, 
y i planear las batallas que se birmntan 
en la empinada lucha con las Iglesias 
opreBoras. 

Era el primer Congreio al cual lleva­
ba sa representacón E L MOTÍN, tanto 
como por afecto á las Ideas, por simpa­
tía i la nación hermana y por admira­
ción á sus grandea hombres, qne con su 
talento, probidad, seriedad y coustanda 
supieron preparar y realizar la admira­
ble obra de revolver el orden establecido 
sin estruendos de revolución, y amputa­
ron del cueipo de sn patria el extenso 
y prcfundo cáncer monárquico arraiga­
do en todos los órganos, sin resentirse la 
vida de ninguno de ellos. 

No Iba allí á hacer Infsrmadón minu­
ciosa de ios hechos particulares, sino á 
estudiar el conjunto y la significación y 
transcendencia del Congreso. 

De él qaeda dicho cuanto Incumbe 
decir á EL MoTis, con sólo hacer cons­
tar que el Congreso discurrió á satisfac­
ción de sus organizadores, extranjsroi y 
portugueses. 

Y por lo mlamo que son cosas de fa-
mUia española que loa demás no trata­
rán per delicadeza, procede tratarlas aqoÍ, 
dando previamente un aplauso i los es­
pañoles que asistieron, pero haciendo 
conatar Usa y llanamente que el pueblo 
liberal español estuvo muy lejoi d: cum­
plir con su deber en til ocasión. 

Por muchas rizones de decoro, de iñ-
nldad y da solidaridad, la España liberal 
debió hacer un ecfuerzj y un acto que 
sirvicBe paia desvanecer de la atmósfera 
eBpecIeBno:ivasá Eipitñi.enlo que con­
cierne i las relidones ccn Portugal. 

¿Ar.aro no son públicos los lumores 
de ccniubernios moi^arqulzantes entre 
ea^ifolcsy po-tugueits para anarquizar 
aquel paff, y con eita anarquía de fabri­
ca jesuítica hacer necesiria la rspitrla-
dón de les monarcas y de los frailes 
como mal menor y necísarlo? 

A tales contubernios, de Hnmen Crli-
to y Llorena, y de ana sect^rius, parcela 
ocasión propicia de oponer resuelta j 
maní testamente la solidaridad liberal de 
los dos pueblos. 

Y esto no ha ocurrido, y España lle­
vará p^r esta omisión el condigno casti­
go. El liberalismo español ha probado 
con ello la Igni.rauda ó despreocupación 
en qne vive de la complejidad de la so­
ciedad moderna, que no consiente má& 
que de titulo la indepet.dencia de las mi-
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clones, ni la iadlferen:la de nnas tcerca 
de los males de las otras, porqus el pro­
greso ha aniversalízado todas las activi­
dades, solidarizándolas á todas y atin 
dolas á todas i una misma tuerte ó i na 
mismo fracase. 

Ei de lamentar y es de confesar: el li­
beralismo español ha iallado en cite 
caio... (como en todotl Y no, sin duda, 
por culpa de la maia popular, ilno de 
qaienes han asumido el cargo de orien­
tarla y de admioisirar sni energía». 

Eite fallo qucdari demostrado con c i ­
tas preguntas: iQaé grandes entidades 
han enviadolua embajadorcí al líbiíallS' 
mo portugués que loa Invitaba?... ¿Qolc-
Qes podían y debian ir, y no fueron?.. 

E s t o s renuncio! se apuntan, como 
todos lo8 renuncios, y entre todos ellos 
vienen i formar el rtsentimiento qnt en 
Portugal va produciéndose con España, 
reseatímiento que cunde lenta pero hon-
damente, y qae en su d!a >e producirá en 
todas las f.rmas de! trato Internacional. 

Va foimándoie alli la condénela de 
ciertos agravios, niis 6 menos dtfinldos, 
y por lo mismo más aptos para propa­
garse y exagerarse; conciencia que levan­
ta ona frontera moral más terrible que 
las locales, y que España debe procnrar 
destruir, para no suscitar la enemistad de 
ana melón que además de estar en pose-
lión de su derecho, puede en cualquiera 
momento critico decidir la suerte de Es­
paña. 

Aquella ocasión se ha patado ya. Es­
peremos que la acción de les liberales 
españoles preparará, para cuando vuel­
van al poder, un viaje del Presidente de 
la Repiiblica portuguesa á Madrid, con 
el fausto y programa guardados en el de 
PoÍDcar¿, bien necesario para amortiguar 
loi resquemores e>LÍitentes, y tan funda­
dos, qce si no eilsten hechos suficleates 
particulires para justificarlos, existe un 
estado de ánimo por el cual en la atmós­
fera española habría sonado poco menos 
que á subversivo el grito de ¡Viva la %t-
püblica porluguesa!, dado al entonar La 
Marselhsa las bandas de Madrid en loa 
feítejos de Poincaré. 

Si no puede, pues, decirse con la mis­
ma garantía moral ¡Viva la %epúbl¡ca 
portuguesa! que ¡Viva Poincaré!, alguna 
diferencia de actltul habrá coa respeto 
al uno y al otro pais... Y esto que no es­
tá en ninguna parte visible, está en todas 
Invisible, como el éter. 

En la última sesión del Congreso libre­
pensador se trataba del sitio de celebra­
ción de los futuros Congresos. Todos 
los países reclamaban este honor. 

Belén Sárraga lo pidió en nombre de 
las Repúslicat hispano-americanas para 
BQCDOI Aires ó Rio Janeiro. 

Solamente España quedó muda. Algu­
nos extranjeros nos miraban. Uno de 
ellos me interpeló y hube de respon­
derle: 

—"Por ahora... no podemos ofrecer k 
los congresistas más que las estacas de 
loi reqaetés, las a met rail adoras de los 
jesuítas, que son los obstáculos tradício-

nales en que te acabiá de romper las 
i aaricet loi Jurlsccnsultot. 
I No se os ocurra elegir á Madrid, como 
' sede del Congreso. Allí veriila t i Para-
: niufj de la Universidad entregado á los 
[ cofrades de San Antón ¡como ti no hu-
: biese conventos é igleslasl; la Biblioteca 

Njclonal, sirviendo al Congreso Eucaris-
tico... Los librepensadores contarían á lo 
más con el teatro Barblerl, ti los liberales 

. de real orden QO podiaa estorbarlo... 
\ Esperemos... esperemos á poder cele-
; brar las reuniones solemties en San Itl-
' dro, ó en la Almudena... [qué todo vendrá 
, si el mnnio no cambia de rumbol... Espe-
: ramos á que se quiten los obstdciilos Iradi. 
I donóles... ti es que ellos no nos quitan á 
: nusotroB... V ene t to nos metimos en el 
j tren. 

Magalhaes Lima se asomó al vagón en 
que hablamos montado algunos congre-
slstat y 

—¡Q.ué mal huele aqull, dijo. 
—Ciertamente, reapondímoa; este olor, 

que no es de ámbar, pega bien á ana vie­
ja beata, pero no á ana joven República... 

Magalhaes calló. La tiabiamos metido. 
Era un coche... de U Compañía espa­

ñola, que para las fiestas de la Repúbll' 
ca enviaba á Lisboa un cochedto de re­
trete y un retrete de cochsclto. 

Y tapándonos las naricea, dijimos: 
—Ya estamos en nuestra tierra... Esto 

huele á calles de Madrid. Y basta, pues 
peor es meneallo. [Bienos eitamot para 
Congresos Intemadonáles... salvo los 
eacarlaticot...l 

S. PET O R D U Z 

SOMOS... ' 
Españoles, españoles; 

gente Ignara y perezosa, 
que nos nutrimos de coles 
por no tener otra coia. 
OrguUoios como loleí, 

muy faroles... 
¡Españoles, cspañoleil 

CabrltlUoa, cabrltillot, 
que aguantamos, hoy en d(a, 
los Ugartes, Us Vadlllot 
y Echagü:i, de tacriitia... 
jSIempre victimas de pillos 

amarillos I... 
jCibritlUos, cabrltlllotl 

Primaveras, primaveras, 
pUEB pasado el arrebato 
contra Maura, con maneras 
dulces tratamos i Dato. 
Ya hoy no somos hoscas ñeras 

agorera!... 
[Primaveras, primaveras I 

Mariquitai, mariqaltai: 
hipócritas en el molo, 
que con cuatro lagrlmitas 
nos asustamos de todo, 

(1) P*r j J ia dé nnos balloa veraoo de Ar­
da vin, psbUoados en Ei Litara!. 

y againtamos inñultat 
viles cuitas... 

¡Mariquitas, mariquita si 

Mledosillot, mledosllloi; 
cuando hay por medio negocio 
contra tiranos pirdlllos 
no te tubleva ni un socio. 
¡Chitón, mientras lancen brillo* 

loa boIsIUotl... 
¡MIedosIllca, miedosillosi 

Pob retoñes, pobre ton es, 
en artes, letras y ciencias. 
(¡Djude es alguien R:imanonea 
no habrá muchas emlnenclasl) 
Somos, ta todo, ramplones, 

cursilones... 
[Pobretones, pobretones! 

Jesuítas, jesuítas, 
que coQitrulmos, á cientos, 
en vez de Escuelas, ermitai; 
y en vez de arados, coaventoc. 
Gentes zafias y contritas, 

muy benditas.., 
¡Jesuítas, jesaltasl 

Somos, fuimos y tercmoa, 
según vemos, 

españoles, jesuítas, 
primaveras, mariquitas, 
pobretones, miedosíllos, 
y, a ate todo, c abril i i los. 

Luis DE TAMA 
España Nueva 

Xa gran funeraria 
Ya estamos en el mes de Noviembre, 

el mes más fructífero para la Iglesia, du­
rante el cual mueve con estrípito los ca­
chivaches aterradores de] sepulcro, el In­
fierno y el purgatorio, que hacen desatar­
se las bolsas de los incautos y truecan 
las monedaí por responios, canturreos, 
misas y sufragloa. 

La frase de aqael cura bonachón que 
al hacer por la noche el recuento de lo 
depositado en el cepillo de las ánimas, 
dirige una mirada amorosa al ama opu­
lenta de carnes que hace calceta ¿ su 
lado y exclama: 

—¡Ay, Riperta mial ¿Q.ié seria de 
nosotros si la Iglesia no hubiera inven­
tado el purgatorio?... 

Enderra una gran verdad y una pro­
funda filosofía. 

La Iglesia vive de la muerte, y lot 
muertot son su mái poderoso y fructífe­
ro apoyo. Ella puede lubslitlr slu bauti­
zos, sin bodas, sin escuelas y hasta sin 
sacramenCoi; pero no tosteaerse en pie 
ti la arrebatáis las tumbas, el cemente­
rio, los terrores Imaginarlos del más allá 
dd sepulcro. Tiene qu; ser enterradera 

Í
ior fuerza, y el cadáver que agarra no 
o suelta jamás, sacándole mis jugo mien­

tras se pudre y hace polvo ase en vida. 
A peio de oro comprada ella de nuevo 
ti se la arrebatara, esa tierra que llama 
sagrada, y que convierte en prensa y 
alambique para ei tra:r á los fieles difun­
tos hasta la última gotí de su suitancia; 
y cuando ya no queda ni su polvo, toda-
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via explota tu memoria y su recuerdo. 
Hay InQnltoB muertos que hace ilgloi 
deiaparederoD de la Uerra, y todavía ei-
t l n produciendo ¿ la iglesia Insaciable. 
Contad, si podéis, todas csaa capellanías, 
beneficios, ventas, legados, y altsreí fun­
dados para sufismos de un muerto ilus­
tre determinado que entró por el bautis­
mo en el redil de la Iglesia, y ya no sal­
drá de IOS garras por toda la eternidad, 
mientras los fondos ó liminas produzcan 
algún interés. 

Tiene la Iglesia mucho cariño i los 
mnertof: sabe que en ellcs eitá su pan 
y su riqueza Por eso dtfiende como una 
mena el cementerio, por eso se exalta 
cuando tratan de secnis riza rio. Tiene 
ella contadas todas las parcelas de la 
mansión de los mutrtos, y sabe mny bien 
cuánto valen y producen. SI padiera 
convertirla al mundo en ana vaita ne­
crópolis, realizando el prodigio, sólo á 
d í a licito, de convertir loa húmedos t e ­
rrones en oro brillante. 

La sepultura y el cadáver la atraen 
eos tuerza irresistible: nada le importan 
la vida, fe y costumbres del muerto. Con 
tal que logre apoderarse de sus restos 
está contenta; si sos amigos, deudos ó 
admiradores no le dedican sufragios, ella 
le cobra á buen precio los puñados de 
tierra que ha de echar sobre su féretro, 
j ya logra an propósito. 

Toda la grandeza de que alardea, su 
nblimldad y divinidad claudican ante el 
responso y el cepillo de las ánimaa. El 
•acerdote elemo, el representante de DIoi 
en la tierra, recorre la igleiia y el ce­
menterio, barbotando frases Ininteligi­
bles en an latín bárbaro, mientras fas 
perras grandes y chicas caen en lu bone­
te. (He aqui á lo que ha venido á parar 
la obra redentora de Crlstol¿Yparaesto 
ttHtas siglos de luchas y de sangre?... 

La Iglesia es la gran funerarli; no hay 
empresa fúnebre t in colosal como ella. 
Tiene sucursales en toda la tierra: allí 
donde le eleva un campanario ha empla­
zado aa almacén de nlchcs divididos en 
todas clases y categoiías y al alcance de 
todas las fortunas. Sus ampleadoa, los 
csras, hacen bien la propaganda y no 
emiten jamás el cobrar ¡us derechos. 

Toda la ¡erarqula eclesiástica, el e s ­
plendor de lus templos, el aparato de su 
culto, lus ansias de dominio universal 
tienen sólo por único objetivo la caza 
del morlbando y de eu cadáver, tras de 
loa cuales sigue el filón de oro de los lu-
Iragios. Es sepulturera y funerario todo 
en una pieza, y dentro de su brillante ar­
mazón no lleva más que podredumbres 
y gusanos. 

FRAY GERDMOIO 

Marido escandaloso 
Ante el Juzgado (pretura) de Santa 

Anastasia, cerca de Ñapóles, ha compa­
recido el sacerdote Luis Nappl acusado 
de adulterio por el marido de Teresa 
Maicne, lallendo condenado. 

Los católicos ei pifióles casados tienen 

Dignificar la prensa 
Un padre puede decir á su hfjo: 
—Tienes fortuna propia, ocnpis un 

puesto cücial; ocúpate, hijo mió, del pe­
riodismo-

De ahí ha procedido el rebajamiento 
que se nota en el nivel moral de la cor­
poración y cierto descrédito de ella en la 
opinión. La afición por una parte y el 
noticierlsmo por otra han borrado la per­
sonalidad del publicista hasta llegar á 
convertirlo en un agente impreciso, ora 
de negocios, oía de policía. 

El lector no encuentra ya bajo las fra-

mejor opinión de los lacerdoteí: ninguno 
cree que puedan en ningún caio abusar 
de lu esposa. 

Por CÍO no tienen inconveniente en 
que ellas los admitan cuando ellos no es­
tán. Y la prneba de que jamás ccurre na­
da, está en que ninguno acade á los tri­
bunales con esas quejas. 

Y diré mil ; si alguna vez ocurriese á 
álgano (que lo dud(^ un percance de esa 
Índole, no armarla el eicándalo que ese 
de Italia. Yo serla el primero en aconse­
jarle que callara ó mugiese donde nadie 
lo cyera, á fin de no perjudicar la reli­
gión de nceitros mayores, ni escandali­
zar á los pequeños. 

¡Pues ay de aquel por quien viniere el 
escándalof 

Calendario 
del obrero 

para 1914 
Muy pronto se pondrá á la venta al ' 

precio de siempre, estoca, 15 céntimos ! 
ejemplar. 

£1 [librito que está en prensa sapera 
en variedad, utilidad y amenidad i los 
Calendarios de aQos anteriores, y, como 
aquéllos, no seiá una publiciclón efímera 
que se lee y se abandona, sino algo qne 
se guarda para leer y consultar. 

Oportunamantc publicaremos el Inte­
resante sumarlo de este Caletidario, que 
entre otras poesiai Inserta el siguiente 
soneto: 

El BOSQUE 
Un hilo pIa<Mdú de egaa fan 

tune y canta entre llores por le. ombría; 
sobre lae slUs eopas, en alegría 
demoia el sol desde la ainl allira; 

mariposas qae esmaltan la espesara; 
colores mil; anmaa... Uediodía. 
Les aves, con doleisims armonis 
cantan al que creó tanta hermosnra. 

Un disparo-retumba... Tiembla as pico; 
borra el bamo an momento el berluote; 
los pljarOB se van; eae uno al saelo... 

Es el cariti del lagar vetino 
qae va cea su escopeta por el monis 
con los ojos clavados en el cielo. 

ENUtaoB DE LA V E S A 
<*-•• 

ses la armazón de un caricCer, la solidez 
de una opinión; no entrevé una cara, sino 
una máscara. 

Y de ahi se deriva la deiafecclóa del 
lector. Ssnile, divertido, á la damisela 
que le acostumbra, como Furgón, i con­
siderar otra cosa que las carai; lee, es-
céptico, tal artículo, esforzándose en adi­
vina: lo que disimula. Pero guarda el en-
tuslaimo, la confiínza, cierta ternura 
como cierto odio. Igualmente lisonjeros, 
para qoien eonaerva la actitud, los defec­
tos y Jai coalidades del periodista profe­
sional. 

El periodista prcfcsional e^ en nues­
tro tiempo, un mirlo blanco. El periodis­
ta actual es an empleado cualquiera, sin 
convicción alguna—por lo que cambia 
de parecer con más frecuencia que de 
camisa—y sin dignidad, ni profesional 
ni peraonsl, siendo su vida, en los más 
de los casos, un asco. En esto principal­
mente estriba la rtzr^n del dnelo en el 
periodismo latino. Como quitamanchas y 
también como medida preventiva contra 
acusaciones probadoraa, el daelo debe 
subsistir. Es el taparrabos que encobre 
las malai ver^üsnzas de la Prensa actaal 
y es también el más pingüe de loe «mo-
dut vlvendin del periodista, como se ha 
probado, con ejemplos vivos de París, en 
el interesante libro «Duelvüle». El enca-
nallamiento de que habla S:verinc es tan 
general y profundo que suprimido el pun­
tazo en duelo ó el cambio de bjtlas sin re­
sultado, casi la mitad de loa periodistas 
lilaa á la cárcel y casi la otra mitad al 
desprecio público. Por eio en Inglaterra, 
donde el periodista escribe bajo la ame­
naza constante del «bard la btura y del 
desdén nacional, la mayoría de ellos es 
honrada. 

Hay en Us aseveraciones de Perrándlz 
nna salvedad que debe recordarse. 

aComo á D. Basilio—dice é l ^ , le v t 
á ser difícil (á mi) hallar plumas católi­
cas y á la vez Independientes y sinceras.s 

V^esto es cierto, clenlsimo. Vengo no­
tando que no pocos de los retoños de 
nuestro periodismo carecen de Indepen­
dencia y de sinceridad porque son católi­
cos, citollcos lin darse cuenta de ello, á 
veces sin saber que lo son, á veces echán­
dola de ircrédulos, de tal modo que bien 
pudiera decirse de esoa periodistas que, al 
menos esplrimalmente, les ha hecDO la 
pluma un fraile. 

Hiy que tener el valor de añadir que 
el rebajamiento de carácter en pcriodlatas 
que á veces son periodistas-criados, se 
debe también á la penuria de sueldos y 
de puestos. Se degradan entre si, se ca­
lumnian, se intamtn y hasta se matan 
Eor un cocido. El pocero, aunque no cam-

ia puntazos en el antebrazo ni balas sin 
resultado, es en si más hon'^rable. 

Campañas como las de Feírándizpor 
la dignificación de la Prensa y de ios pe­
riodistas son muy estimables en todas 
partes y deben serlo singularmente en 
España. Acá, en Fiancia también se ira-
baja por la vuelta de periodistas profesio­
nales, cualquiera que sea el partido á qoc 
pertenezcan, como loi Caii^gnac, Vea 
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llot, Rochffort, Drnmont, Corncly, Mi-
ret, la propia Severloe, etc., etc., y por­
que la Prensa—que tanto peaa en la l o -
cicdad modern», con cayo motivo puede 
hac;r tanto bien y tanto daño—no lea 
(xduaivameate Induitria, mostrador, ta -
quUIa. 

Hay que coQveocer i lai empresaa pe­
riodísticas de qus pasdeD mezclar lo útil 
y lo honeste; de qae para qae medre, por 
ejemplo, una tienda de modas, no es in-
dlspensabLe qne tenga hibltaclonei desti-
nadaí á citas, y de que míxtfficar las ma-
•Ifestacioces de la vida social de UQ paii, 
caaiindole moertea y minas, es el mái 
berrendo de los crímenes, aunque no fi­
gure aún en el Código penal. 

K hay qie convencer i los periodistas 1 
de qae para vivir de embustei, iniíindios, i 
falsos teitjmonloi, etc., es mil veces más [ 
digno echarse al camino coa un trabuco. 

LOIS BONATOUX 

WNWWW m^n^mn—w^t^B»*^ 

Defendiendo al clero 
En Jufllbot, pueblo Inmediato i Zara­

goza, se est¿D cayendo la iglesia y la 
cala del cura, sin que haya medio huma­
no (le que se resuelva el expediente que 
para repararlas se formó j que está dur­
miendo en Gracia y Justicia desde 1902. 

iQiie si me importa á mi algo que se 
reparen ó nc? Absolutamente nada. Por 
mi, que se buadaa todas las de España, 
j cuanto antes, si han de utilizarse sus 
materiales para construir casas de obre­
ros. 

Hablo de ello, sólo para teuer pretexto 
de copiar este pirrato qu: un colrgí de­
dica al asunto: 

«Eatre tan'.o, en Ziragoii ae tira el d| 
ñero para lujo de lo» jejultsi, délos frai­
les, de las roilizas beatucaa y para mil su-
peilLiiilad''S, gandan robuatoi tos inúti 
lea de la Iglesia y sobran recursos para 
ellos y lus lajosas moradas. Lo sabe U S : -
cretarfa, pero uo lo retnedis, y venga el 
alquiier, amigo cura, d* la casa que ¡aa 
leyei te dan gratis. I.a odisea de este d é ' 
ligo par conaeguir ¡ai obras de la iglesia 
y de su caiuLho. ocuparfa un libro.» 

Y una v.̂ z copudo eso, ú ricamente 
me resta decir al autor del comentario, 
que para inj^Hticiii de esa clase, tola 
población de Etpaaa es Zaragoza; 7 qae 
si no fuera porgue el clericalismo em­
plea el diaero que baila i los ricoi en 
embaucar, oprimir ó exclavizir á los que 
trabajan, me alegrarla en el alma que 
los desplumase del todo. 

Digo de eato lo que del juego: que 
dene ua as|>ecto aimpitico: el Je que el 
dinero de los tontos pasa á los pillos. 

Y lo que de I01 tim3s: que m ; es me-
noa repoliivo el que lo da, que el qus lo 
sufre, piesto qae ambjs van i lo mismo; 
i quedarse con 10 ajeno; uno con Inge­
nio, y otro sin £1. 

El jsiuíti, e! fraile y el cara ofrecen 
la Salvación eterna ¿ cambio de diaero; 
todo el acuñado en el mundo seria poco 
para comprar tamaña felicidad; luego el 
que cree agenciársela por anas misera­
bles pesetas, es el que estafa al otro, ó el 

que, por lo menos, lleva la idea de esta­
farlo... 

Por consiguiente... 
Sin ninguno me quelo. 

Poesías festivas 
anticlericales 

Una de las que van en el to­
mo II: 

EL BONETE Y LA MONTERA 
Presbíteros y toreros 

están ya de enhorabuena, 
pues viene Ssmana Santa 
y las corridas tras ella. 
Para no perjudicarse 
no se ha ce a la competencia, 
y cuando el cara concluye 
el dleatro ¿ bregar empieza. 
Hasta el sábado de Gloria 
es en el templo la fiesta, 
pero el domingo de Pascua 
en el redondel comienza, 
Entre las dos diversiones 
no halla el pueblo diferencia, 
y con igual entusiasmo 
va á la plaza y va á la Iglesia. 
El apartado y las vísperas 
le placen de Igual manera, 
y si un sermón le alboroza, 
un volapié le embelesa. 
Yo que soy español nt to 
y católico de viras, 
aficionado por ende 
á quien con los caernos medra, 
entre ua cura que cefildo 
á una beata trastes, 
y Lagaríij} pasando 
á un MIora de maleta, 
no si por cail d:cUirme, 
ni cuil luce más destreza 
al llevar i donde qalere 
tras el engañj la bestia. 
El mismo gozo me causa 
verá la irritada G;ra 
desafiando el castigo 
sembrar de pen:os la arena, 
que á un presbítero de libras 
si las misas escasean 
arremetEr á los fieles 
con mandos de anatema. 
Peio basta ya de o i l o s u 
comparaciones, no aea 
que si lo saben los toroi 
con justa razóa le ofsndaa. 
Am}, como Iba diciendo, 
los encintoi de eita época 
en que el torero y el cura 
me divierten y recrean. 
Igualmente lucen trajís 
recamidoi de oro y leda, 
y sin birba ni bigote 
am'ios el semblante maestría. 
Llevan igualmente e! ssUo 
del ofi:!o en la mollera, 
que es en unos la tonsura 
lo que en otros la esleta. 
Y, en fin, son gente ruoibosa, 
y claramente lo prueba 
que usa lus mejores galai 

cuando en trabajar fe emplci. 
Por eso cnando los miro 
en el circo ó en la Iglesia, 
igual respeto me inspiran 
el bonete y la montera. 

JOAN VALLEJC) 

El Estado 
y la prostitución 

Obra publicada por doa 
Joaquín iel Mocal y Pére» 
Aloe, abogado oon BJeroioio 

J esñioaX de la Aadienoia 
e Madri i . 

El estudio del problema sexual en re­
lación con la sociedad y con la ley, es 
de actualidad permanente; el estudio del 
aspecto concreto y especifico de eate 
problema que se refiere al eitudio de l i 
prostitución demanda cuesta época de 
transíormaclón de costambres y aqulla-
tamiento de derechos, toda la atención 
del jurista y del gobernante. 

Sobre la psicología sexual, af jrtnaada-
meote, ya podemos orientarnos en Espa­
ña por la magnifica obra del do:tor l a -
f;l¿s Haveloet Eblls, casi anticuada ea 
as bibliotecas extranjerai y aqal publi­

cada recle ote mente. 
Sabré la prostitución en su ispccto le­

gal, hacia lalta una pluma valiente y 
cuerda, que, rompiendo con la mojiga­
tería que transforma las togas en sota­
nas y loa birretes en bonetes, y hace jn-
rar á los jueces de hecho sobre nn»s 
evangelios en latín, lengua que está fue­
ra de su alcance, diera una nota de sin­
ceridad y planteara la caeatlón en s u 
verdaderos términna con ins estsdistlcaa 
desnudas y sus diatribas restallantes t a ­
bre la piel de los que, con el pretexto 
de administrar y defender U sociedad, 
explotan el vicio y li Ignorancia Inicua­
mente. 

Tai el la obra meritoria que se ha 
propuesto realizar D. j iaquiu del Moral 
en su libro El Estado y la prosUluciÓH. 

Habla el Sr. M )ral como jurliconsulto 
y desde una gran altura científica; dea-
pué) de hacer un completísimo índice 
explicativo de las leyes que sobre la 
prostitución han regido en todaa las eda­
des de la Historia, entra en él estudio de 
los sistemas vigentes sobre la materia, y, 
áe un detenido y documentado eximen 
critico, deduce que el Ei ta lo , sin que­
brantar con ello los respetos que todos 
loi derechos indlvldualeí merecen, debe 
llegar á sup'Imlr la prostUncJón damici-
liaría ofiñalmenU, de la manera mis ra­
dical. 

Entiende q i : lai preicrlpcloaei del 
Código c!v!l referentes i la tatela, si se 
aollcarai de u i a minera Ínfi:xlble, po-
dlau redaclr á los mis estrechis límites 
la proitltacióu de lot minores, y men-
cloia el magnifi:o resultilo qne han 

firoduddo en I ighterra la iai:ltación de 
3S Hames (H)Jares) para rtfiglo del 

mujeres arrepentílai & retiradas de la 
prosdtución y de jóvenes virtuosas ó po­
bres. ^ 
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EL MOTIS 

Yo he de objetar aqnl que en España 
serla muy peligroRO traducir cata initi-
taciÓD, porqae habría de caer en manoi 
de aristócratas arrulaadas, como caye­
ron todaí lai similares, á quienes servi­
da de iaetrumento para abrir al Eatado 
naevaí sacgrias, y de arma para impo­
ner por la violencia, como aquí t s eos-
tambre, el «ero en D!o8 padre.» 

Tiene macha razan el Sr. Moral cuan­
do piie, como ana de las primeras me-
didaí prcfiücilcaa contra la prostitución, 
la de aaprlmlr las agencias de colocacio­
nes; en Parla laa aaprimieron el año pa­
sado de ana manera muy habilidosa: pro­
hibiéndolas cobrar honorarios. Recuerdo 
que con mi última estancia en aquella 
capital coincidió el que por la Prefjctu-
ra de Policía se impusiera una corrección 
¿ ciertas monjitas españolas, las protegi­
das de Casa Riera, qae á peiar de la ley, 
como buenas españolas, seguían colocan­
do criadas y cobraudo el corretaje. 

Eu nombre de la Sanidad pública se 
ha defendido durante mucho tiempo la 
prostitución colegiada y reglamentada; 
pero desde que Alemania y otros paites 
que tenían prohibida la proitituclóa se 
decidieron á reglamentarla, y con ello 
vieron aumentar las cÜraa de las enfer­
medades venéreas y •¡¿lltlcas, les ha que­
brado el argumento aquilea i loa que co­
bran de las pobres prostitutas por pro-
cedlmfcntos voluntarlos, ó ejecutivos, 
qae de todo hay casos. 

Don Joaquín del Moral declara en el 
prólogo de tu libro que se atiene al pre­
cepto arlatotélico: oDecId lo que es debi­
do, y decidlo como es debido», y es ver­
dad. Q.ue se oiga y se atienda sa voz 
para bien de la moral, de la libartad y 
del orden. 

E. BASRIOBEEO Y HERRAD 

FILOSOFÍA BARATA 
ar 

LA ROMERÍA 
AI fusilamiento del ex capitín Sán­

chez, ú petar del secreto con qae ae dis­
puto y de lo incómodo de la hora, acu­
dió an enorme gentío. Si se hubiera 
anunciado el día antes, para una hora 
regular, se hubiera despoblado Madrid. 

Entre la gente que acudió, á pie, i ca­
ballo, en pesetero, en automóvil, en tran­
vía, en bicicleta, jbaita en aercplanol, se 
hizo notar un carro de dos malas. En ci­
te carro, qoe se dirigía í presenciar la 
muerte de un hombre, iban cuatro ó seis 
hombres, cantando, como si fueran á una 
romería, 

¡Por qué cantaban? ¡Por crueldad? 
¿Por inconsciencia? Todo espíritu ungi­
do de dignidad se resistirá i penetrar en 
esta repugnante cueva humana. El pro­
ceso mental y se a timen tal de unos hom­
brea que dan muestrai de regocijo cuan­
do nn semejante va i morir se hurta i 
lat lavestigacioaes del pensador y pfde 
los análisis del alienista. 

51 embargo, es posible, y aun proba-

IiA. J3BERITAJD NO SB PIUB. BB TOMA 

ble, que ninguno de los del carro sea lo­
co, n[ siquiera ligeramente anormal. Lo 
casi seguro ea que sean todos hombres 
en iu cabal juicio, que por falta de sen­
sibilidad, de reflexión, de cultura de sen­
timientos, cometían aquel delito de leía 
humanidad. 

Cuando se consideran espectieuloi tan 
repugnantei y afrentosos para la especie, 
la conciencia se explaya en soliloquloi. 
Se atropellan las interrogaciones á los 
Gobiernos, á los estadistas, i los escrito­
res, i todo aquello que actúa sobre la 
opinión, ¿a^e hacélt por extirpar la 
cizaña del trigo humano? ¿En que forma 
contribuís A educar la conciencia colecti­
va? ¿Cuales vientos sembrasteis para que 
cosechemos esas tempestades? 

Se dirá que en todo el planeta ocurre 
lo mismo. Sé citarán los días de vergüsn-
za en que Londres, ñ::mátlco, ardió en 
ñebre por presenciar la ejecución del 
dentista Cüppen. Se evocarán los espec­
táculo! Inaoblea de París, frenético, me­
rendando y emborrachándose ante la 
gufllotlaa de Caroy. Se citarán la satur­
nal macabra de los italianos, esperando 
que Mutollno fuese al cadalso, y el 
siniestro festín de los pe ters burgués es, 
delante de San Pedro y San Pablo, cuan­
do la ejecaclón de los compiüeros de 
Gipony. 

La crueldad es tan cosmopolita como 
la especie. Donde hay un hombre, allí 
hay un miserable. El principio de Hob-
bes—«el hombre es el lobo del hombre» 
—tiene sus fuentes en el Génesis... 

Pero toda esta realidad del pesimismo 
no excluye la otra realidad del perfeccio­
namiento. No es lo mismo el hombre 
educado que el salvaje, ni la teniibilídad 
del europeo la misma que la del antropó­
fago. 

El hombre que convive con los filóso­
fos, con los poeta*, con los sabios y con 
tos héroes, va serenando y suavizando las 
pasiones. Él que trata con el rufián, con 
el egoísta, coa el inconsciente ó con el 
cruel, las iñna y pule, como los aiesfoos 
su jpuñal. 

Por estas conslderadoaes gedeónicas 
quienes, desde el Gobleruo, desde d pe­
riódico, desde la cátedra, desde la trit>u-
na, actúan sobre la conciencia de un país, 
son en cierto modo calpables de estas 
escenas de indignidad y escarnio á la es­
pecie, que hay que evitar que se repltaa, 

Se nos dirá que cómo se evita un fusi­
lamiento. Pues muy sencillo: no fusilan­
do más á nadie. En la jurisdicción ordi­
naria se han corregido estas escenas de 
abyecdón, ordenando que las ejecudo-
nes sean dentro del edificio celular. El 

f iudor de la ley moderna h i sustraído á 
a crueldad pública el Innoble espectácu­

lo del verdugo. Las siniestras y repog-
nantea romelras del patíbulo están borra­
das para siempre en los procedlmieatos 
de ejecnción civil. 

¿Por qué, pues, mantenerlas en la mi­
litar? Los jueces militares, como los c i ­
viles, han de velar escru palo samen te por 
3ue se cumpla la sentencia. El condena-

o á muerte ha de morir, por las razones 

P«ClM V 

que anteceden i todo fallo. ¿Es que las 
leyes militares no están sujetas, como 
las civiles, al progreso jurídico? Todo 
procedimiento—militar, dvil ó canónl-
go—se va perfeccionando y suavizando. 
La teoría penal moderna tiende á evitar 
al reo, no solamente safrlmfentoi, sfno 
hasta molestias. £1 pobre ya tiene bas­
tante con BU situación. Desde el bolso 
del Cirineo i la higiene y comodidad de 
las actuales penitenciarlas, hay todo un 
curso de comprensión y de Indulgencia. 

Si, pues, lo único exlglble por la ley 
es que el reo safra l i sentencia, y si en la 
ejecucióa de la sentencia es justo y el 
fácil y humano que presida el ahorrar 
tormentos al reo y espectáculos de ab­
yecdón ¿ la especie, ¿por qné han de 
mantenerse ios fasflamíentos? 

El argumento de que kü ordenanzas 
lo disponen es completamente pueril. Lai 
ordenanzas no son Intangibles, porque 
no están hechas por dioses, sino por 
hombres, y toda ley humana tiene carác­
ter interino. 

Hágase una acordada entre las orde­
nanzas y el espíritu de cultura y suavi­
dad de sentimientos que informa la ja-
risprudeocia contemporánea. Eiecútese 
al reo militar como al civil, dentro del 
edlñdo de la prisión. Y si la disciplina 
del Ejército necesita de la ejemplarldad 
del acto, dispóngase el desfile de las tro­
pas ante el ahorcado, como ahora se dis­
pone ante el fusilado. 

Lo que no debe ser, en evitación de 
las romerías de la muerte—tan crueles, 
tan inicuas, tan Infamantes—es que sub­
sistan los fusflamientos, bajo ningún 
pretexto nf por ningún titulo. Dar á lai 
leyes consecuencias de Iniquidad sólo por 
mantener el p-ocedlmiento no fué jamás 
principio de ¡urlspradencla, sino lamen­
table rigidez de fariseísmo ó de raba-
lismo. 

CRISTÓBAL DE CASTRO 

ALMANAQUE 
cómico DEL CARLISMO 

para 1914 
PRECIO: UNA PESETA. 

SAN IGNACIO DE LOVOLA 
Estudio histórico-crítico 

de S. Pey Ordaix. 
Un tonni da 233 D&sinaa, 

UNA peseta. 

Dios ante el 
sentido común 

Por el cura Juan Mestimr 
Precio: UNA PESETA 
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Lo qne nos ahorra riamos oon la libertad de caitos,—Oil 
Blas, 3 Diciembre 1 8 ^ . 

Un delegado de Roma, con traje y hooboa de trabnoai-
re, da BÜ bendición A los carliatas en el acto de ir éatos á|̂  
€altrar en España. Los defensoree de D. Garios nos mnes-j; 
t ran sna ooraiones para hacernos ver la fe q ae en ellos? 
se abriga.—Jei-emÍHí, 6 Abril ISa i" 

Lo qne ve en sneños D. OarloB do Borbón, alias el Ni­
ño Terso.—Jeremias, 30 Marzo 1869. 

La majestad de D. Carlos de B o l b i r y CIP Eítfto-
mando posesión de ana dímirios.—flií fifus, 12 Ma 

yo 1872 

—Ahora qne estoy vieja me despide nsted... 
—Señora Maria, desde q"e se oaeó nnestro amado rey D. parios aiaW"™ 

en moda laa Margaritas.—GiíBias, 13 Mario 1870, 

—Mi teniente: ahí está la mujer de n n volnnta-
rio, qnevJeDe i, bascar Jos Saoramentoa. 

—Pnes t r ieme ia carabina. 
Qü Bla.1,11 Ja l lo 1899. 

-Domina» vobiscum. 
-¡Preaentenl ¡arma...!—Sil Blai, IS Jul io 1869 

El rey Terso, reoibieado el caballo de batalla con que ha de 
entrar en Madrid. (Faesimil de una fotografía de la época) . - ( í i ¡ 

Blas, 30 Jan io ia6S). 

E n nn lagar de la Mancha... (Se sootinaará). La Flaca, 7 Agosto 1SI!S). 
Exhortación que dir 'ge un obispo al clero de an dlóoesÍB en vista de 1* 

circular del 8r. Ruiz Zorrilla.—G¡¡ Blas, 19 Agosto 1869. 

MUESTRA DE LAS CARICATURAS (SESENTA) QUE h^^ ^^ ALMANAQUE CÓMICO DEL CARLISMO PARA 1914 

• " " ' : i , 
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Suscripción 
"Cruz Roja" 

Ptsetas. 

Suma anterior 5817*48 

Ua estadiante de Medicina 
(Madrid) i 'oo 

Ua amigo (Cácere í ) . , i 'oo 
joaqniQ ArmiseQ, i'oo,—jQ»n 
C*BU, t'oo.—Baudilio BÍlart, 
i 'oo. — Raimnndo Rüfiaades, 
i 'oo—Jnan Fuste,i'00.—An­
tonio Solé, r 'oo—José Coma, 
l'oo.—Amonio Solanai, i'oo.-
Francisco Font, t'oo.—Ernes­
to Spuerri, I'00.—Enriqac Ló­
pez, l'oo.— Juan CameiI,o';o. 
Antonio Reseña, o'ío.—Mígin 
Prunera, o'50.-Bienvenido Vi-
laseca, o'jú.—Armisto o'40.— 
Antonio Barbado, o'aj.—José 
Bonet, 0*25 —Ramón Balact, 
0*35.—Joié Franco, o'a;. (To­

dos de Gracia (Barcelona). 14*40 
Ja ín A. Fandjño (Ovltdo) . . . S'oo 

Esteban S }Iana (Sta. Cruí de 
Ritamar) y'oo 

Antonio Vllaha (Barcelona)., a'oo 

Suma y si£tu SS47'83 

Varapalo merecido 
Con motivo de haber solicitado cam­

bio con El 'Rjidfcal no periódico men-
•nal de Barcelona titulado. Las señales de 
¡os tKtnpos, le ha soltado esta andanada 
i los proteitantci: 

•Solicita el cambio con EL RADICAL en 
á número dédmo de su quinto aña, ¡Es 
sia(!DlarI No bsbériele ocarrldo antes esta 
petídóo... ¡Porpue los mismos somos hoy 
que el dls primero de nuestra lltgada d 
estadio de la Prensa! 

¡Para qué nos querrá? Porque «Las ^c-
üales de los tiempos» es una publicación 
protestante de! género ñoSo y defensora 
de una secta relativamente nueva y relatt 
vamente inútil; el sabatismo, y nosotros, 
sabido es que con igual encono combad 
mol í católicos romanos que á protestan­
tes de lai diversas cataduras que se cono­
cen, y i éstos tanto como A los eipiritistas, 
á los filosofastros de varias etpccies y i 
toda clase de farsanterías explotadoras de 
la ignorancia y del humano instinto de lo 
desconocido.' 

Le niega el cambio y después añade: 
•Completamente sin cuidado puede te 

nernos cuanto piensen, digan £ hagan, y 
ni sun para divertirnos riéndonos de sus 
cosa* nos sirven, porque no hsy en e¡ 
mucdo nada más fríamente gamo, exóti­
co, patoso y cursi que el protesta o tísmo 
que noi quiere invadir y jamái lo consi­
gue; se queda atascado en la valla. 

» « • " *•% "^m 
9 Han cambiado los tiempos; los liberales 
españoles de verdad hemos aprendido 
muchas cosas por tristísima experiencia, 
Antes, en cualquier sectaiio no católico, 

fuese ¿I protestante, judio, cismitico, es­
piritista k'ausists, ¿como se llamara, veía­
mos primeramente uu convencido, respe­
tabilísimo por BU sinceridad; luf go, un co­
lega en odio al gran enemigo de la dicha 
humana, el papado; ñaalmeate, un auxiliar 
en la lucha contra el clericalismo. 

Asi creyendo, í todos loa hemos estado 
jaleando desde i863, en que empezaron i 
dar aquí señales de vida; los hemos defen­
dido í veces á costa de nuestras correas, 
que has sufrido denuncias, secuestros, 
multas, causas crimínales y otras persecu 
clones del arsenal monárquico; nunca les 
ha faltado nuestro apoyo; y ti los han per­
seguido como diez, hemos gritado en de­
fensa de ellos cual si los persiguieran co 
mo ciento, no sin conseguir asi que loi 
perseguidores amainaran. 

Ni ha habido empresa de sectarios de 
esos, sermón, culto, apertura de templo, 
mitin, velada, libro ó bojí, que no haya-
moa favorecido siempre gritis con nues­
tra publicidad, nuestros alientos, a^iroba-
dones y ayuda. Hay periódicos, uno de 
ellos nuestro querido colega £7 País, que 
han llegado por ese caipic-o casi al exceso-

Bueno; pues he aquí el pago. Al princi­
pio, no lo echamos de ver; pero un día, 
por fin, notamos que si cada vez que i 
esos sectarios los molestaba aJgún manda­
rín, poníamos el grito en el cielo, cuando 
los perseguidos éramos nosotros, y siempre 
coa mis saña por cierto, ellos no tenían 
ni una palabra de compasión que dedicar­
nos en sus periódicos, fi siquiera la noti-
da del percance y el frío y consabido ' lo 
deploramos»; lo que no impedía que en 
cuanto volvía alguien á meterse con ellos, 
í nuestras redacciones acudieran caria­
contecidos y gemebundos, ea demanda de 
amparo. 

Asi mismo ninguna empresa libera!, mis 
ó menos avanzada; ninguna idea, proyec­
to, moción, libro, folleto ó papel; ningún 
arresto, ninguna contienda nuestra contra 
el enemigo común, era por esos señores 
no diré secundada, ni mendonada siquiera 
en sus papeles; y menos hubo protestante, 
espiritista ó lo que fuere, que personal 
mente, como tal, nos ofreciera una sed de 
agua. 

jCo... jines de seda con et egoísmo, tan 
cómodo, de tales caballeros! Mas sún esto 
habría podido pasar; no así lo que le si 
guió. 

En las épocas de recrudedmiento de la 
tiranía clerical mouirquica, tales como ia 
etapa de Pidal en Fonento, la de la Regen­
cia después del dessstre colonial y la de 
Maura y Cierva, notamos en protestantes 
y demás sectarios no pocas muestras de 
hallarse mis del Jado de la reacción aque­
lla, tan odiosa, que de la libertad y de no 
sotros. 

Ya alguno como el P. Fenindíz, nada 
sospechoso de clericalismo, había llamado 
la atención sobre los excesos de respetuo­
so miedo y en ocasiones de algo muy pa 
recido i la conlormidad, por no decir la 
complicidad, de esos señores con la Iglesia 
romana. 

Y' en efecto, se vio mis claro en tiempo 
de Maura, cuando, preso Naltsns, los pro­
testantes prohibieron á sus fieles visitarle 
y auxiliarle; reciente la semana trágica, el 
periodíquln protestante del P. Cabrera sa­
lió aprobando aquella bárbaras represiO' 
nes y la dausura de las escuelas de Ferrer, 
mas también aprobando las exdtaciones 
de los obispos católicos contra las escue­
las laicas en general. 

Después hemos leído en la «Revista 

Cristiana*, de los Fliedner (protestante 
calvinistas), algún artículo favorable i los 
frailes, que parecía como si lo hubiera es­
crito Aicárate, el gran mixtificador. Y 
siempre la misma indiferencia, el mismo 
silendo respecto de las persecuciones que 
sufrimos los avaosados, únicos que defen­
demos í todos esos sectarios. 

Recientemente, ¿,uz del Porvenir, peño-
diquin espiritista de Valencia, se nos vie­
ne declarando ciistiano y hablando de pro­
fecías bíblicas, de milagrerías católica*, de 
misas y apariciones; pero, eso sí, ya pue­
den él y los demás vernos con las tripas 
fuers, que no dirán siquiera: ¡qué tastimaí 

Y esto ;cono se llama? jQué merece? 
Tales caballeros ¿de qué sirven contra el 
común enemigo? ¡Qué esperar de ellos? 

j {Han hecho algo positivo en tantos aSos? 
. No, que mis bien han entorpecido, como 
' lo probaré, los avances del liberalismo. Y 

Í
' jvamos á continuar haciendo el prima en 

favor de ellos como unos idiotas? 
No y mil veces no; al menos aquí en Et 

1 Radical, no; sí todo lo contrario; á decir 
I sobre ellos verdades muy grandes y muy 
' amargas, considerándolos como gente del 
E otro bando. Así, pues, srüoies sabatiitas, 
\ no hay cambio ni reladón posible entre 
' ustedes y nosotros; que cada palo aguante 
t su vela>. 

¿Necesito declarar que me parece may 
bien todo lo que en el anterior articulo 
se dice? Creo que no. Al copiarlo para 

i qae corra, ya demuestro que lo hago 
mío en todas sus partes-

En esto de religiones no tengo prefe­
rencia por ninguna: todas me parecen 
peores; p;ro me pasa lo qne con loi re­
tretes: que el qae tengo más cerca, es, na­
turalmente, el que peor me haele. 

Y en cnanto al protestantismo, confie­
so mi debilidad: me es profundamente 
antipático el español, único qne conozco 
algo. 

JVle admira lo grande en todo, hasta en 
el crimen; por esto, si tuviera forzosamen­
te que elegir entre Ignacio y Cálvlno, me 
qnedaria con el primero, como varias ve­
ces he dlctio. Ignacio era nn león, con 
Instintos de zorro; Calvlno una hiena, 
injerta en nn sapo. 

Y entre el Isón, aun mlitl&cado, y la 
hiena, ¿quién preñere la segunda? 

Genio y figura... 
)(aMÍa #n tos balntarha 

Un cara de BJbao llega al de Vlllaro 
con dos iobrinas, y con ellas recorre y re­
visa todos los departamentos. 

Al pasar frente al de las duchas, el ton­
surado iba i colarse de rondón, cuando le 
dice la fucargada: 

—Dispense nsted, caballero; está ocn-
pado por una señora, 
. No debió creerlo el que qnlzis te vio 
calificado de caballero por prinera vez 
en su vida, y al advertir nna pequeña ro­
zadura en uno de loa cristales, miró hacia 
adentro. 

Y siguió mirando, hasta que ana de 
las niñas le preguntó: 

—¿Qaé ves, tío? 
(Esto de tío no estnvo mal del todo 

en aquel momento.) 
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—Nada, querida, nada,.. Todo lo veo 
oicuro. 

La «eñora que estaba dentro, esposa 
de un le&or muy devoto, debió oír el 
diálogo, y como citaba completamente 
desnuda, lanzó un grito de eipantr; via-
tlóie como pudo y salió clamando con-
b a aquel í quien iiabi i llamado tio la jo-
Ten aquella. 

Lis empleados de la casa y algunos 
bañista* procuraron calmarla; mas lase-
ñora, herida en su decoro, no se dahí á 
partido. 

—iQ.nÍéa ha sido eie pillo? gritaba 
fuera le si, ignorando qae le trataba de 
un mlnlitio del Ahisimo. 

—Píidónelc usted, por Dos , H» if Jo 
•na lameatablc íadiscreción—, decíanla 
algunas señoras. 

—No hay indiscreción que v a l g a . 
Quien quiera que sea, es un indecente. 

El escándalo trascendió i la calle; acu­
dió un municipil, y no lo hubiera pasa­
do muy bien el tio de las doi sobrinas, 
•i aprovechando ia confusión no hubiera 
tomado las de Villadiego. 

Hasta iqui lo que ha dicho la prensa-
Lo qae Ignoramot, es lo que ocurriría 

luego entre aquel tio y lus sobrinas, si 
realmente tenían derechos adquiridos so­
bre su presblterlal persona- Su descaro y 
au cinismo le hablan hecho dlgoo de que 
le hubiesen aricado la sígrida circunfe­
rencia. iPonerse i mirar delante de ellas 
i otra mujer! [Y desnudal... 

Afortunadamente el enojo de las jó-
Tenes durarla poco, pues ya se encarga­
rla su tío de desvanecérselo en cuanto 
estovleran solos, en la forma y modo 
que tenga por coitumbre. Y si entre es­
posa y esposo es du^ce hacer las paces, 
jpor qué no ha de serlo entre tío y so­
brinas? 

Me felicito de que los bañistas que 
presenciaron la escena, no rompiesen un 
alón al cuervo. Los ministros del Altísi­
mo deben ser respetados en todo lugar 
y ocasión; que es lo que yo hecho toda 
mi vida, según ea público y notorio. 

El cristianismo 
ít «I llbnptn^irnjJtnto soij atjUtéflees 

Refutando el célebre é Ilustrado propa­
gandista Otto Kirmin la tendencia, ó 
más bien la coituiubre de ciertos libera­
les, de considerar i Jesucristo como un 
precursor, dice lo siguiente; 

«La personalidad de Cristo se asemeja 
á esas monedas que han circulado por 
tintas manos que su relieve eiti comple • 
Umente borraao y lólo cab: echarlas al 
crisol para acuñarlas de nuevo. 

Puédese, en tfecto, ifimar que en el 
mondo cristiano no hay Idea alguna Glo-
BÓfica, moral ó política (exceptuando las 
del librepensamiento) que no se haya 
procurado hacer derivar de las enseñan­
zas de Grillo. Tomás de Aqulno como 
Lutksn, Torq'iemada como Schleierma-
chrr,el R P. Félix como GiillermoWíIt-
lulg, José de Malstre lo miemo que 
Tolstol Invocan su autoridad. 

socNTiB, sm fiNviiiBaEiisi: 
ÍO] 

Cuando se ve que ortodoxos y libera­
les. Inquisidores y apóstoles de la bon­
dad, defensores de la sociedad capitalista 
y de la camunisia, apologlitas del ahio-
lutlsmo sanguinario y anarquistas predi­
cadores de la pasividad, tratan de beber 
sus argumentos en uoa misma fuente, 
bien le tleae el derecho de decir que 
quienes prueban demasiado no prueban 
nada. 

P j r otra parte, ea il terreno de la pro­
paganda, cuando se emprende un movl-
mleiito de ideas, hay que evitar toda con­
fusión posible. El librepeniamlento no 
se Interesa en dar la ilusión del número; 
iólo persigne n i fio: hacer rtll;iionar, y 
por ese medio libertar loi espiritni. Y no 
el velando su bandera, engañando res­
pecto ¿ su programa, como alcanzara eso 
resultado. 

No; Cristo y el librepeniamiento son 
antitéticos y sólo pueden combatirse. 
Todo intento de unirlos seiia una trai­
ción contra la verdad, y por eso, directa 
é Indirectamente, contraía propaganda.! 

Teosas y espinas 
aEn el parque dal Vatica­

no Be hft suicidado,arroj in-
doae por niia muralla de 10 
metros da al tara , e l ancia­
no Vicente Astolini , dana-
no d e loB jardineros del 
Papa. 

El anioidio se ha debido k 
estrecheces eoooómicM*» 

(De un periódico.) 

D : d r y o híbi t oído 
bastantes veces 

que al lado de los Papas 
DO hay sesfechecesa, 

i no ser la de miras 
y la de mangas; 

que allí, en el Vaticano, 
todo eran gangai; 

que vivían felices 
sus eupleadot, 

igual fueran Intonsoí 
que tonsurados; 

que lo mismo los curas 
que los seglares, 

guardias nobles ó suizos, 
que familiares, 

se hillaban en perpetuo 
•dolce t amiente a, 

sin carecer de nada, 
naturalmente; 

que las plngü» r iqa tzu 
del Vaticano 

las repartía el Papa 
cual buen cristiano, 

con lUB mil palaciegos 
ó pontificios, 

ea pago (como es justo) 
de aui scr7Ícion 

y, en fií, que los sirvientes 
del Padre Santo 

d&banse una vídita 
que era un encanto.., 

Mas hay, lectores píos, 
mi error confieso, 

P á ^ b u 11 

porque (según las trazas) 
no hay nada de eso. 

Tal vez los familiares 
y los prelados 

domésticos del Papa 
vivan holgados; 

quizi lo que leí sobre 
sea idineroí», 

con tal de que no actúen 
de jardincroi; 

pues si el pobre decano 
tan mal vivía, 

peor lo harin los otros 
ícntodavla»... 

De Vicenzio Antollnl 
la negra suerte 

no encontró mis refugio 
que el de la muerte; 

y halló en ella reposo, 
paz y descanso, 

tras de cinco ó seis lustros 
de hacer el ganso; 

y, aburrido de aquella 
ruda batalla, 

se arrojó desde lo alto 
de la muralla, 

mientras los que pregonan 
la fe de Criito, 

•e daban allí lúatre, 
«postín» y pisto... 

Ficil ea que en memoria 
del Gelditunto, 

Pío Diez tome cartas 
en el asunto, 

y, al saber del suicida 
las estrecheces, 

Indemnice A los suyos 
hasta con creces; 

pero es indÍBCatible 
que esc decano 

de loi floricultores 
del Vaticano, 

cultivador de plantas 
semldivlnas, 

aunque vivió entre rosas, 
¡murió entre espinas!... 

CARLOS MIRANDA 
hl Liberal 

EL LIBRO DEL P. Mil? 
El dia 4 del actual se presentó en casa 

del editor del libro una comisión del juz­
gado, compuesta de un oñcíal, un secre-
tirlo y un alguacil, acompañada del le­
trado Sr. Oiorlo y Gallardo y del proca­
rador Sr. Cordón y provista de una pro­
videncia «paia secuestrar* los ejetnplares 
que quedaran de la Historia de ¡a Compa­
ñía de Jesús. 

A tal efecto el procurador habla man­
dado ir disimulada y extracficlalmen­
te ¿ un conocido librero de Madrid, sin 
duda con el propósito de nombrarle de­
positario de ios ejemplares que se encon­
traran. 

Enterado el editor de la misión del 
juzgado, hizo constar qu% habiéndose 
dictado un auto ea que el juez fallaba i 
su favor reconociendo que se habia cum­
plido con la ley en todas sus partes y era 
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jnitfda qae el Sr. Ratéi dlifratars de lu 
derecho, habla agotado la edición, ao que­
dando de ella BIOO dos cjemplaiea qac aln 
incoe veniente alguno entregaba. 

No latiBfccho el letrado ccn estas ma­
nifestado nei, y lúa cuando el anto qae 
llevaba la comisión del ¡ozgado era sola­
mente ipara secueitrar librot», sometió 
al Sr. Ratéi i un largo requerimiento, 

Sue fné aceptado por éste con el ñn de 
Uanar ¿ loi demandantes toda dlñcoltad. 
En el requerimiento trató el Sr. Oso-

rlo de inqoirír Insistentemente quiénes 
eran los compradores de ejemplares, no 
pndiendo saber otra cosa que lo que sabia 
el editor: esto ei; muchísimas personas 
que no han considerado necesario dejar 
su filiación para comprar un libro. 

No convencían al letrado estas razones, 
y creyendo que podría saber aún algo 
mis, y dando ya por completo al olvido 
que no iba autorizado mds que para re­
coger libros, pidió al Sr. Ratís qne per­
mitiese registrar su casa y la Imprenta 
que su hermano tiene establecida en cJ 
mismo edificio, mis la vivienda, sótanos 
y boardillas pertenecientes á dicho her­
mano. 

Siguió el Sr. Ratés condescendiente y 
puso BU casa ¿ disposición de aquellos 
señores, pero neceiarii mente tavo que 
añadir, que en cnanto i regiitrar la im­
prenta y la casa de m hermano era nece­
sario decírselo i él, por la multitud de ra­
bones que alisten i todo ciudadano en el 
pleno dominio de lo snyo-

Deslitló entonces el Sr. Osorlo, pero 
tampoco se acordá del limite qae el juez 
habla señalado en el anto, y pidiendo que 
•e silgilase el edificio para qne no saliese 
de ¿1 «paquete, cajón ó bulto qne contn-
vierallnrogn comenzó acto seguido i dar 
instrncciones al alguacil, encargándole 
que pidiese en la Comisaria del Distrito el 
auxilio que necesitara. 

Asi se hizo, obedeciendo i la Iniciativa 
del abogado, sin que el juez hnbiese po­
dido apreciar entonces al era ó no perti­
nente ess medida. 

Y duiante toda la noche y el día sl-

Klente se vigiló la casa por los algnacl-
, guardias de seguridad y agentes de 

vigilancia, acompañándolos á última hora 
el procurador, que dlilmnladamente 
agnardd en nna posada que hay en la 
misma plaza donde la casa tiene su en­
trada principal, i, qne llegaran un inspec­
tor y cuatro agentes mil , provistos de los 
correspondientes mandamientos para ve­
rificar el registro deaeado-

Se practicó éste en los sitios qne el ae-
ior Osorlo pidió el día anterior, y sólo se 
encontraron en casa de Sí- José Ratés loa 
dos ejemplares que éite entregara i la 
representación de los demandantes, sin 
que fueran aceptados entonces por ella, 
tal vez con la esperanza de encontrarlos 
en mucha mayor cantidad, pero recogién­
dolos en esta ocasión. 

Y después de practicadas todas las di­
ligencias se retiró la fuerza pública de 
todas las entradas de la casa, que el mis­
mo Sr. Raiéi les habla indicado ante tal 
lujo de precauciones, acaso porque, al 

ver que se establecía vigilancia, qnlso 
aprocharla para dormir tranquilo y DÍen 
guardado. 

Todo eso encnéotrolo tan natural y 
corriente en estos tiempos, que no incu­
rriré en el pecado de necedad exirañin-
dome de qne haya ocnrrldo. 

El ¡Esultlsmo es nn excelente maestro 
en todas las artes y oñcios que se rela­
cionan con el atropello, la injuiticia y el 
despojo. 

Y el caso es qne ¿ lo mejor resultan unos 
primaveras. ¿A quién le le ocurre pensar 
que podia haber todavía ejemplares por 
vender de un libro al qae ellos han hecho 
tan formidable reclamo? 

Hubieran lo dejado an paz y de seguro 
qae no vende el editor la tercera parte. 

Un trato: hagan lo mismo con todos los 
que se publican en EL MOTÍN, y les daré 
una buena propina. La fruta del árbol 
prohibido ei hoy tan apetecible y sabro­
sa como en los tiempos de Adán y Eva. 

El credo carlista 
Soneto 

Queremos la baibarle, la ignorancia, 
apagar toda luz, todo derecho, 
ver el país en ruinai y deshecho 
sin más saber que la doctrina rancia: 

Dominar al mortal desde ta infanda, 
hacerle esclavo en cal abozo estrecho, 
intervenir GU cimara y su lecho, 
ordenar su destete y su lactancia, 

marcarle derrotero en su camino, 
revisar día y noclie su patente, 
administrar sus tertai y su vino 

previo un tanto por ciento conveniente; 
j todo i nombre de ese Dios divino, 
justo, ssbio, msgalñco j demente. 

El Penain. 
25 Enero 18T4. 

El homicidio 
y el Jurado 

[Fué negro aquel dfa, fué horrible en 
verdad] Día de luto, dta sin igaal, que de­
jó en mi alma un recuerdo imborrable de 
ira y de dolor. Tuvo la primera hora de 
aquel dfa algo de infernal, y aun lioy, a! 
rememorarla, siento como el fiio de un 
puñal que penetra en mi corazón. 

Es predso ser padre ó bermano del 
muerto para comprender el horror que 
produce el homicidio en la familia de la 
víctima. A unos pocoi pasos de ía [casa de 
ésta se perpetró el asesinato de un joven 
pundonoroso y distinguido. Era fuerte, ga­
llardo, y tenia un alma de niño. Jamia ki-
zo daSo á nadie, ; era su conducta deaque 
lias en que se admiran en armonioso con 
cierto los nobles im^iulsos del corazón, los 
dictados de la rectitud moral, y el altruis­
mo mil abnegado y grneroio. De espíen 
dida y sana juventud, de belleza viril y i i 
Bue&a como la esperanza, era el orgullo y 
la alegría de su andano padre. Eia, en fin, 
un ejemplar rarísimo de sanidad juvenil 
en perfecto equilibrio con el vigor mental. 

Fué su alevoso matador, un eliulo, uno 
de esos frsgoienlos deprimidos de huma­
nidad que viven de la explotadón femeni­
na, apojándola en los dos pilares de la va-

ganda y del matonismo. Con el arrimo de 
esta vergonzosa ieSuencia hubo de pre­
venir los rigores de la ley, que hubiera 
quedado burlada y escarnecida sin la in-
teivención de los digniíímos magistrados 
que, llenos de santa indignación, Impidie­
ron un infame veredicto absolutorio; y 
aun así, el criminal resultó condenado á 
pena tan precaria, que itodos pareció una 
iirisiÓn de la Justicia. Y, ¿ pesar de esto, 
el homicida, amparado por quien y como 
queda dicho. Interpuso el ú timo recurso 
que pende hoy de la resoludón del Tribu­
nal Supremo. ¡Cuíl ter i éita?... 

El Jurado al nso tiene seco el corazón y 
vacía la cabeza. Sus miembros ion, por lo 
común, ignorante» y venales; sui fallos, 
por lo tanto, absurdos. Pero los miembros 
del Tribunal Supremo, venerables por su 
edid, de notoria ilustración y de rectitud 
acrisolada, son la más firme garantía de la 
Justida. V si á ios jueces de hecho no les 
bs contenido la voz de la condénela ni el 
clamor de la opinión pública; si el Tribu­
nal popular no garantiza los derechos del 
hijo de familia frente al matan, ¡no corres­
ponde á los jueces de derecho levantarse, 
hacer uso dr su autoridad y de la ley é 
impedir la intr'nseca maldad de un recur­
so absurdo, qne constituye una denegación 
y una afrenlu enorme de ia Juatieiaf 

Nada más lejos de mi ánimo que la exal -
tación de la venganza jurídica qoe perte-
necio i. edades pretéritas, y creo qne de­
ben acatarse esas Icyea piadosas que res­
petan, aun en el indiridao culpable, el ca­
rácter augusto de humanidad; pero este 
respeto no puede estar reSido, ni lo está, 
con el odio á toda Sanción penal, disfra 
zando con un sentimentalismo vauo, huero 
é interesado, la repugnante venalidad de 
aqudlos que anteponen la libertad de un 
chulo sin condends á la legitima defensa 
de una familia que despu és de perder i. nn 
ser querido é inocente de toda culpa, ve 
en triste é incalificable contienda la honra 
sin mancilla de ese ser idolatrado, no ob­
tiene la digna, púbrca y severa vindica' 
don que merece, y tiene que apurar hasta 
las heces la copa de la amargara por culpa 
de un vil criminal. 

Favorecer con cualquier pretexto i. no 
matón homidda es coia altamente anti­
social, inmoral, injusta, y, por lo tanto in­
defendible. El chulo homidda mata por 
matar; ae mueve agitado por instintos sen­
suales, concupiscentes y depravados fue­
ra del circulo en que ae mueven otros cri 
mínales merecedores de atención ó de 
perdón. Contra esos nocivos elementos la 
sociedad necesita sandones reparadoras 
que afirmen su existencia y la vida del De 
recho. iCÓmol Aceptamos la sodedad con 
todas sus trabas é imperfecciones sólo por 
lo que tiene de defensora de los deredios 
de la familia, y, lin embargo, cínicos vio-
Isdores del derecho más sagrado de todos, 
dejando impuse al matador de un hijo de 
tamilia, hemos de decir al afligido padre: 
«Sufre, resígnate, pebre anciano; confór 
mate con tu suerte; ninguna ley fué eficae 
para proteger la vida de ese ser; ninguna 
ley tampoco es aplicable con rigorismo al 
chulo que te lo arrebató á tus amorosos y 
paternales brazos: tó pides reparación y 
justicia; nosotros somos los encargados de 
dártelas; pero la ley es deficiente, el Jura­
do su violador, la jurisptudeucia casuísti­
ca y en es'e maremágnuní nada podemos 
hacer por t!>. Tal pervenión de sentimien­
tos, semejantes interpretadón y olvido de 
la Juitícia. ¡no serian capaces de arrancar 
el más punzante alarido de la concienda!... 

U.J f ' - . 
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ios 
P&glBJI I I 

Hay que hacer una enérgica tentativa 
para influir como ciudadanos en la vida 
judicial de España alentando con entosias-
mo á los que ae preocupen de la reforma 
del tribunal popular y del enaltecimiento 
de la Justicia. Si los horrores que ha heclip 
el Jurado con las familiai abiolviendo i 
los mis viles isf sinos, los hubiera hedió 
con los propietarios absolviendo á los la> 
drones, desde remota y pasada fecha hu­
biera quedado suprimido. V es que la ge­
neralidad, carente de todo sentido moral, 
ama mis el dinero qnc la hocta y que la 
vida. Y para convencer á lo» gobiernos de 
dicha nccetidad, imperiosa y urgente; para 
llamarlos í. la triste realidad, ¡habrá que 
esperar i que los matonei determinen la 
cifra á que ha de llegar el espantoso con 
sumo que hacen de vidas humanas?... 

El nombre de un inoeentc. puesto hoy 
sobre la mesa del Tribunal Supremo, es 
ya una bandera que puede cobijarnos i to­
dos en sus pliegues, con honor, y alentar 
nos i una empresa de romanticismo varo­
nil contra todo cohecho de los parisítos 
que viven de la chulería y dei matoiviamo 
amparados por la opulencia. 

Si la coacción penal tiene por fundamen' 
to la reparación, siempre incompleta, de 
un daSo, y la custodia de loa intereses so­
ciales, nunca como ahora para dar satis­
facción al derecho y i la opinión páblica, 
resolviendo conforme í lo que exigen los 
nobles defensores del primero y el clamor 
incesante de la segunda, un caso hermoso 
de justicia retributiva. 

M. M. J. 
Ma,ii(icl Ootabre 1913. 

MV 

Cura condenado 
De Recensborgo telegrafiaron i la Ga­

ceta de Vosí que el cura de Mansterer 
bábia sido condenado á cuatro at^oi de 
prisión, por haberse apropiado fondoi 
de la caja de «u iglesia y de otra caja de 
crédito mutuo (Raifiesen) de la que era 
presidente, 

Aquí no podiiamos telegiañar ¿ nadie 
noticias parecidas de los curas que se 
apropiaran en sus Igleifas de lo que no 
les pertenece; cuadros y objetos artlstí-
coi especialmente. 

Tendriamoi qae gastar ua capital eu 
telegramas todos los a&os, y sotnoi muy 
pobres para permitirnos eioi lujos. 

Piedad para ellas 
Provocit ivu y audaces iban. Sut íal-

das cortas permitían ver el arranque de 
las piernas modeladas armoniosa mente-
Los CDerpos monstiaban su gallardía en­
fundados en los cortés rectoi que las da­
ban cierta rigidez hieritica. Circundaba 
las cabezas una como diadema de riclllos 
superpuestos, forniando nn escarolado-
LoB labios, airebolados con carmín, des­
tacaban enérgÍLimenie sobre el blanco 
empolvado de los púmulos y las mtjl-
llaa. 

A la paso, los bombees lai miraban, y 
en BUS miradas había curiosidad lúbrica, 
extrt me cimientos de lajurla, respUndo-
lea BlmleteoB, rictus de iroaia en sus la­

bios, qu: mu-mutaban quién sabe qu£ 
ofertas ó qué comentarios. 

También las mujeres las contempla­
ban. Con repugnancia unas, que i las se­
veras damas que no traniigen con el vi­
cio les duele y repagna que el vicio 
exista; con lástima otras, que las que han 
sentido debilidades ó bau sufrido aiedios 
de hambres y necesidades, son piadoias 
con las caldas; con curiosidad lai nubiles, 
que el amor, aunque esté prostituido, 
tleuí ua cierto encanto que cautiva los 
espirlcoB de las no avtzidas á sufrir aus 
zarpazos dolorosos y sos caricias llenas 
de voluptuosidad; con envidia algunas, 
que aunque parezca una parado) i, hay 
virtudes que deseariau trocarse en livian­
dades, y purezas que ansian el lodo, no 
descendiendo hasta él por falta de oca­
sión donde tantas ocasiones sobran. 

Yo también las miré y scnti piedad 
Inmensa. En aquellos o]os apagadoB, 
avivados por la brillantina, vi la imagen 
del hastio; en aquellas bocas contraídas 
por una mueca que quería ser una aon-
risa, adiviné el causando de besar ¿ suel­
do; en aquellos cuerpos rígidos y gallar­
dos coD a^go de rigidez hferítica, la 
monstruosidad de su enea aalla mié oto 
espiritual, y sentí lis tima, listlms inmea> 
sa por aquellas desventuradas que enga> 
ñaban i la gente fingiendo s a ti st acciones 
que no tenían y que se engañaban i st 
mismas creyéndose venturosas en el lo­
dazal de sos vidas perdidas para la hones­
tidad. 

Y allji tueron, calle abajo, perdléodote 
entre los grupos de gente que las con­
templaban, despreciándolas unos, Insul-
tindolas otros, deseándolas los mis y aln 
comprender nadie tal vez el martirio ca­
llado, sin protesta, desconocido hasta por 
ellas mismas que salrlan aquellas mise­
rables hetairas por redimir i la bestia 
humana de apetitos y liviandadei que 
necesitan satisfacción, y i la que entre­
gaban en holocausto sus cuerpos por el 
vicio proiauadoB. 

IMPBRIA 

Voz de verdad 
La verdld clenii&ca i t r i aienpre más 

hermosa que las creaciones de nuestra 
imaginación y las ilusiones de nuestra 
ignora acia. 

Nada conozco más confortante que 
esas palabras de Claudio Bernard: >La 
ciencia, modesta y suberbia en su senci­
llez, depone ante lo Ignoto este Uibuto 
de sinceridad', no sabemos » Igaoramos la 
naturaleza de muchas cosas, pero apar -
tamos los ensueños y las esperanzas de 

3alen detiene su peusamiento en el atrio 
e una Iglesia, y no aceptamos sino el 

conocimiento sisteoaático de los fenó­
menos. 

Copérnico y Galileo, al demostrar que 
es la tierra la que gira, prueban que Jo­
sué no paró el lo'; Keplero y m w t o n , 
mediante la gravitación universal, infie­
ren que la fuerza ci inherente á la mate­

ria; la geología destruye la f ibda de la 
creación del mundo; Frackiin doma cl 
rayo, arrancándolo á la superitición, y lo 
hace nuestro aliadc; el análisis espectral 
establece la edad de las estrellas, y Ncrd-
man determina su temperatun; B^rthe-
lot, Wjr iz , Kolbe, Ksculé, Lebel, descu­
briendo uno de los secretos de la vida, 
nos dan la síntesis en la química orgáni­
ca; Lamarck y Darwín, merced á sus 
vistas clentlñcis sobre la adaptación al 
medio y la selección natural, nos abren 
horizontes que van más allá que las nove­
las mal fantásticas y dejan muy lejos ha­
cia atrás las puerilidades de las ccplfca-
clonea dogmáticas. 

Ya no hay tcouteras para los conod-
mlentoa humanos. La ciencia jamás hará 
bancarrota, porque la ciencia no es una 
religión ni aspira á serlo, porque observa 
y no divaga ea conjeturas indemostra-
blei-

GASTÓK MARTIS 

ARTiCULOSJIAMBRES 
Ni justicia ai ley 

Abrid i prisa laa yálvolai de la Indig­
nación, Inocentes que os pasáis la vida 
trabajando por el triunfo de la jasticia; 
abridla, si no queréis estallar bajo la 
presión de estos renglones: 

Diez años hace que están en la cár~ 
cel de Córdoba algunas de las personas 
complicadas en los sucesos de Montilla 
en 187}. Aquellos sucesos, ocurridas en 
momentos de perturbación y etervescen-
cla, cousbtleron en el incendio de dos 
casas y la muerte de dos personas, ana 
por disparo de arma de fuego, y otra por­
que, huyeudo, aufrió una tremenda calda 
desde Una alta tapia y falledó poco des­
pués. 

A consecuencia de la cansa que se for­
mó, ingresaron en la cárcel 143 Indivl-
dnos, entre ellos una mujer que ha per­
manecido en la prisión siete años y seis 
meses. En diferentes épocas y con extra­
ordinaria lentitud fueron excarcelados 
i2} , en la cárcel han fallecido 11, y los 
nueve restantes signen aLI aguardando el 
resaltado de la causa y su absolución ó 
condena-a 

¿Decía que eso es aterrador? Lo espe­
raba, pues sois Impresionables cual niña 
nerviosa Pero ¡bahl QO saquemos de qui­
cio la cuestión; juzgaémosla con 
mo sereno de hombres de Estado. 

jCa i l es el crimen más horrible que 
puede cometerse? El de no triunfar, sea 
cual fuere el campo de batalla que se eli­
ja. ¿Triunfaron loa que cayeron presos? 
No. PuM.)ue no se quejen los que quedan. 

Las leyes que marcan dlterencias entre 
el delito común y el político son inter­
pretadas siempre por los vencedores. Ved 
A los qae ea diferentes ¿pocas fueron 
condenados á muerte ó á presidio por 
atacar la legalidad, fraternizando ahora 
con los que la delendían. Pasó el Jordán 
del triunfo por sus condenas y quedarou 
limpios y parificados. 
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rafia» 14 BIJ HOMBRE QUE NO ODIA NO AMA GL HOTDi 

No se uata de esto, me diréis, >fao de 
que eioB ii:í:lice> llevan diez años pre­
sos sin saber aún si se lea comidera Ino' 
centes ó calpables, y sin que loi miamos 
qae con sai predicacloncBlos lanziron al 
hecho hiyan alzaio ni una vez liqaiGra 
su voz contra la lentitud 1 n compre n> ib le 
del procedimiento. 

Supongamos qae ao hubiera entre 
ellos m&s que nn Inocente, nno s¿Io, y 
qae mañana los tribunales lo declarasen 
2si. ¿Con qué se le compensarían diez 
años de prisión? Cuando saliera de alÜ 
con las fuerzas decaídas y el inlmo aba­
tido, muerto física y moralmentc, ¿quién 
serla responsable, hablando el lenguaje 
de la iiutícla, ao el de la ley, de las fal-
tas ó los crímenes que pudiera cometer? 

¡Diez añosl SI, hallándose libre y sa­
no diez años de desventura son Intermi­
nables, jcuánto no lo serán estando pre* 
so y enfermo 1 

En esos diez años que él ha perma­
necido en la cárcel, viendo morir i sus 
compañeros, acaio inocentes también, 
¡cnintas Infamias y crímenes políticos no 
se han cometido, causando no la muerte 
de dos hombres sino de muchos, y el in­
cendio no de dos casas, sino la ruina de 
tantasl... 

Todo eso y mis diréis, necios subli­
mes que tomáis aún en serio una por­
ción de palabras, de Ideas y de hombres 
en un país donde las palabras ocultan las 
Ideas, las Ideas disfrazan á los hombres, 
j los hombres comercian con unas y 
otras, sin advertir que todo eso es ro­
manticismo poro, puES lo ladonal seria 
decirle á esos imbéciles. 

•Acabarib' ustedes sus días en la cár­
cel, porque su delito (no el que les pri­
vó de libertad, el otro) es teniblt; el 
único sin redención: no tener una peseta. 

Ríanse ustedes, si les quedaie humor 
para ello después de diez años de prisión, 
cuando oigan decir que la ley es Igual 
para todos, qae se hace jniticia, y otras 
necedades propaladas por los inocentes 
y tos malvados. 

Al que es pobre y cae, no lo levanta 
ni ía caridad, la ley es letra muerta cuan­
do favorece al Iníortunado, y la justicia 
a t l reñida con los harapos. 

Y no es de hoy ni de ayer, es de 
siempix, como lo demuestran estos ver-
sol escritos en la pared de un calabozo: 

Ajui por justa sentencia 
yace un ladrón principlante 
que no robó lo bastante 
para probar su Inocencia. 

SI istedes se hubleían dedicado ¿ 
hacerse ricos (el medio era lo de menos) 
y una vez conseguido les da la humora­
da de cometer unas cuantas atrocidades, 
censurable seria siempre, mas no les pro­
dujera consecuencias graves. 

¿Mas i quien se le ocurre lanzarse por 
el sendero del crimen (luponleudo que 
lo hicieran, que lo dudo al ver que no 
los han ahorcado), sin tener si julera con 
que mandar rezar i ua ciego? ¿A quiéü? 

Por tales razones, no abriguen la c i -
perania de que se les haga justicia en la 
•tenaj y aun cuando el Catecismo añr-

ma que los perseguidos por elli encon­
trarán gracia en el cielo, les aconsejo que 
no se contientan mucho hasta ver si se 
susuncla el pleito entablado sobre si hay 
ciclo ó no lo hay, pues serla cosa de 
darse al diablo si al llegar allá sufriesen 
un nuevo desengaño.» 

Este ei el lenguaje que deberla em­
plearse con esos desdichados, en vtz de 
Indignarse contra los ilustres infames 
que han gobernado desde 1S7Í acá. 

18S5 

La pena de muerte 
En una ciudad populosa, capital de 

provincia, apareció hace tiempo el cadá­
ver de un ntno con el cuerpo lleno de se­
ñales demostrativas de que la muerte 1» 
habla sido producida violentamente. 

Se Instruyó proceso y recaytron sos­
pechas sobre la madre del niño. Los in­
dicios debieron ser tan vehementes y las 
declaraciones de los testigos tan irrecu­
sables, que el £scaL pidió para ella la úl­
tima pena. 

En u l estado de coias, murió hará pró­
ximamente mes y medio uno de los mS' 
glstradoB de aquella Audiencia, dejando 
escrita una carta á su hijo, autorizándole 
en el sobre para abrirla ai la mujer some­
tida ¿ procesamiento fuese condenada. 

Haciendo uso de la autorización el hi­
jo abrió el pliego, en el cual se patenti­
zaba la Inocencia de la in&liz, pues decía 
que el niño habla sido atropellado por el 
carruaje de nn loñayente personaje polí-

í tico, quien, después de recoger al herido, 
lo condujo á su casa, encomendando su 
curación i nn médico; pero como las he­
ridas eran lumamente graves, falleció i 
pesar del esmero con que fué asistido. 
Estonces, para evitar responsabilidades, 
el personaje dispuso que el cadáver' se 
arrojase con el mayor secreto i la via 
pública. 

Horroriza pensar eñ qae, si no se des­
cubre á tiempo ía verdad, esa madre hu­
biera podido espiar eu ua patíbulo la 
muerte de su hijo. 

Todos los argumentos contra la peni 
de muerte pueden ser refutados; contra 
este no valen razones ni soñsmas. jMorlr 
una madre en el patíbulo, acusada de ha­
ber asesinado á su hijo, alendo mentira! 
No puede inventarse nada más terrible. 

Afortunadamente, por esta vez se ha 
evitado un asesinato jurídico, pues no 
creo que el personaje autor Involuntario 
de la desgracia (cuyo nombre deberla ha­
cer público quien lo supiera) tenga poder 
bastante para desvirtuar la revelación del 
difunto magistrado. 

1888 

¡Viva Espaáa con honra! 
Ayer (1868), todo era alegría, esperan­

zas; hoy ( i88s) , todo es tristeza, deses­
peración. 

Ayer Eipafla era un gran pueblo abier-
0 i todos los cnisslainios y dispuesto á 

todos loa sacrificios: hoy es un rebaño 
de ovejas que se deja apalear con el ca­
yado y á quien intimida el sable del poli­
zonte. 

Ayer se hablaba de derechos, refor­
mas, grandezas, porvenir: hoy se habla 
de frailes, hambre y desmembración del 
terrilorio-

A;^er los hombres Importantes pelea­
ban en la prensa, en la tribuna, en toda* 
partes por el triunfo de sus ideales res­
pectivos: hoy permanecen mudoa en ei 
rincón de su hogar ó apartan la vista de 
los problemas pendientes. 

Ayer una generación valiente y gene­
rosa le olvidaba de si misma para acor­
darse de la patria; hoy otra generación 
avara y egoísta sacrifica la patria á su 
provecho. 

Ayer las naciones nos contemplaban 
entre envidiosas y atónitas: hoy nos ml-
ran desdeñosamente cuando no no* ha-
millan ó despojan. 

Ayer la fiebre de la actividad abría á 
cada paso veneros de riqueza: hoy la des-
cocñanza mata todas las iniciativas. 

Ayer cada cual se eiforzaba por llevar 
una piedra al edificio de nuestra regene-
radón política: hoy muchos se retraen 
de la vida activa. 

Ayer se quitaban las trabas que se 
oponían al desarrollo de la vida ecotió-
mlca: hcy se procura vejar con graváme-
LCS terrlb les cuanto puede contribuir i la 
prosperidad nacional. 

Ayer ic suprimía la contrlbncióa de 
) consumos que mataba mlllarea de espa-

ño!ei:hoy se duplican las tarifas para que 
se tripliquen las muertes. 

Ayer venían de diversos países las gen­
tes para desarrollar provechosas Indus­
trias i la sombra de la libertad: hoy ejér­
citos de españoles abandonan su patria 
en basca de 1 limen to. 

Ayer la inmoralidad huía avergonzada: 
hoy *c ostenta impúdica. 

Ayer, en ña, España era ana nación: 
hoy es un pueblo degradado. 

¿Y habremos de continuar asi mucho 
tiempo? ¿No se alzará pronto onü voz 
que acalle de una vez y para siempre los 
silbidos de los reptiles que pululan en 
este lodazal llamado restauración? ¿Ha 
de permanecer deshonrándose el pueblo 
que tiene un pasado tan glorioso, aln bo­
rrar con un arranque enérgico sus cobar­
días y sus veigíienzas prcientei? 

SI, lo harj; tlsne fatalmente que ha­
cerlo, porque en ello le va la vida; más 
aún: la honra. Y como esta palabra es la 
que España invoca, lo mismo cuando 
ataca torres blindadas con barcos de ma­
dera, que cuando derriba dinastías incom­
patibles con el sentimiento nacional, con­
fiemos en que no tardará en repetir aquel 
grito de ¡viva España con honra!, que 4 
través de las capas de cieno que han cal­
do sobre el suelo de la patria de eaton~ 
ees acá, resuena vibrante en el pecho de 
todos los españoles. 

Y ¡ay de España sino resonase prontol 

i88s 

Ayuntamiento de Madrid



• L H O T I N A l i l RBUENOION. POR LA INBTBüCGION PiclM U 

La Mano negra 
¿Se compone de bandidos eaa Atocia-

cidn, dado qae realmente extita? Caiga 
sobre ella el Hgor de la le j . ¿Ha cometi­
do crímenes? Castigúeme, y con dureza. 
Mas no vayamoa i secnndar los planea 
de loa coDieivadorea cterkalea, exage­
rando su importancia. 

Bien mirado, ni la coia ei nueva ni 
debiera aaaitar ¿ nadie en este paii don­
de el bandolerismo es y ha sido fiuta de 
todoa loa tlempoi; esto dando de barato, 
repito, que sea de bandoleros eia Aao-
díCiin. 

Aquí hay an mil grande, antiguo, qne 
se tmníüsita de vez en cuando con ca­
racteres de violencia; mal que todos ven, 
pero del que nadie se cuida, y ea U mi-
aeria. 

Durante siete ú ocho meaea ha estado 
la prenaa hablando de grupos de jorna­
leros qoe recorrían las callea de laa po­
blaciones aadalozas cruzados de brazos, 
en ayunas, titencloaoa, amenazadoret;de 
mojerea que cogían raices paia comer; 
de nJñoa que se morían de hambre; y 
cato diariamente, sin que uoa voe auto­
rizada se alzase en demanda de medidas 
enérgicas qae aminorasen el mal, ya qae 
no lo cxtiTparan. 

Por no perjudicar i loa acaparadorea 
de grano no se ha iacllltado la Introduc­
ción de trigos extranjeros qne hubiera 
remediado en parte la carestía, contribu­
yendo ce a esto ú qus en el pecbo de tan -
tos infelices entrara la detesper ación. 

Y en tal estado de abandono, ¿cómo 
extrañar que hombrea mal aconsejados 
presten oídos á sugestiones de gentes 
cqnivocadas, pérfidas ó que creen posible 
realizar cambios favorables al trabajador 
por el camino del crimen? 

Nc; quien lo extrañe ea un imbécil 
coya opinión no debe tomarse en cuenta, 
ó on malvado que juzga egolstamenle 
qae todo está bitn si éi se nalla satis -
fecho. 

Mas prescindiendo de las causas que 

Snedan oaber determinado la formación 
e esa Sociedad, y paaando por alto las 

traigresiones de ley que haya cometido 
y de las cuales eoiienden los tribunales 
de justicia, urge evitar que la opinión 
pública se extravie y el Gabierno tome 

Sretesto de lo ocurrido para adoptar me-
idafl de represión que faciliten la vuelta 

de loa conservadores. 
Esa vuelta y en estos momentos seria 

el predominio completo del clero, la per­
secución de la prensa, el desconocimien­
to de todos los derechos, lo cual sumerge-
rla i este país en un mar de deidichaa, 

Asi, pues, creo que ningún partidario 
de la libertad, en más ó menos grado, 
debe contribuir á mantener la alarma 
qae loa clericales han extendido hábil­
mente par el pais dando á los suceaoa 
de Andalocia proporclonea aterradoraa 
que nada ¡utti&ct, pues hasta loa mismos 
Hechos punibles realizados,sobiesercor­
tos eH número, no revisten la gravedad 
que ae lei atribuye, y aún coanao la l e -
TÍstíeiui, deberla buscarse el remedio y 

el castigo dentro de la ley y solamente 
dentro de la ley. 

Calma y prudencia. La Mano 'íLtgra, 
si era una asociación de bandidos, murió 
en t i instante que lea tribunales Intervi­
nieron en sos actos; si es una reunión de 
hombres obcecados que tratan de bascar 
per mal camino la justicia que se les de­
be, trabajemos por apartarlos de éi, dan­
do satisfacción á lus exigencias en lo que 
tengan de raciónale*; y si fuese, como 
sospecho, de desvealorados ccya hambre 
se explota para ¿nes políticos, unámonos 
todos para Impedir que logren sus pro­
pósitos loi qae nanea repararon en me­
dios para conseguir sus fines, reserván­
dose deipuÍB el papel de salvadores de la 
aociedad, cuando realmente los verdade­
ros perturbadores, los demagogos y loa 
anarquistas han sido,son v ieran elloa. 

La demagogia del orden 
Habladme de Alcoy, Mantilla, Carta­

gena y de los tiej-pos en que habia un 
moifn diariamente. 

Habladme de aquellos hombres que 
engañadas en sus eiperanzas ae subleva­
ron losónos contraía República, y ensan­
grentaron loa otroa aus manoa en el de­
lirio de la pasión política. 

O de aquellos otros obcecados. Impa­
cientes, pero enérgicos y viriles, que con­
tribuyeron á perder la República, para que | 
me olvide de estos débiles y cobardes 
que deshonran hoy hasta los ciimenes 1 
que cometen. í 

O de aquellos sin posición los uuos, ^ 
con hambre loa otroa, qne no ae man- I 
cháron las manoa con el contacto de ! 
una moneda ajena, para que aparte mi 
vista de estos bajo cuyo mando se cobren 1 
con nombres rúdlcoa loa roboa, las esta- ^ 
fas y las falsificaciones. • 

De los que exponían su existencia por • 
defender lo que creían justo, para que } 
no piense en estos que se ccoltan medro- • 
sámente tras el sable de un polizonte. 

De los que labian, al ponerse frente i '• 
la ley, que les aguardaba el cadaliQ, la ] 
prisión ó el destierro, y no me habléis de | 
estos que cuentin con la fuerza para sal­
varle hay, con la cobardía para hoir ma­
ñana y con el oro para vivir siempre. 

Si, habladme de todo aquello, para 
que mi pecbo respire auras consoladoras 
en astoi infames tiempos de cacerías de 
niños por las calles y las universidades. 

Pero, Qc; no me habléis de Alcoy, 
Montllla, Cartagena, ni de aqneUos tiem­
pos en que habia un motin diario; pu­
diera creerse que trataba yo de establecer 
comparaciones, cuándo no me atieveria á 
comparar con los conservadoreí, no ya á 
aquellos hombres que le movían i impul­
sos de la pasión política, ni i los presi­
diarlos más abyetos. 

1884 

Duro y á la cabeza 
La inmoralidad va en aamento. Se la 

aspira y se la respira en todaa partea. No 

ea ya epidémica, ea endémica. SI pndier» 
reunirse cuanto loi restauradores han ro­
bado, habría casi pata extlngair, la DeU' 
da española, Deade que subieron no han 
hecho otra cosa qoe aaqaear á la nación; 
asi está ella. 

No se aha an papel en una oficina ala 
que se tropiece con una Inmoralidad; no 
ae echa la mirada sobre un tipedlente 
sin qne ae vea un chanchallo. 

Así anda por ahí tanto píllete en co* 
che, vive tanta proítitata en hotel, y se 
ve á tanto estafador en la altura. 

Ocnrriósele el otro día i un diputado 
republicano hacer lo que todos debiaa 
haber hecbo siempre, tirar un poco de la 
manta, y no faeron chanchullos loa qus 
deacnbrió. 

El expediente relativo al servicio de 
correos de Filipinas lleno de irregalarl-
dadet; reales órdenes duplicadas y con-
tradictorlai; txia de ellas habla desapare­
cido... 

Loa aolares del cuartel de San Mateo, 
comprados por nn caballero á nueve pé­
selas el pie, pagados i los dos meses por 
el ayuntamiento á veinU pesetas. 

Los cupos de quintos en la provincia 
de León escandalosamente superiores en 
número á los de Ailurias, teniendo ésta 
un 65 por 100 más de habltantea que 
aquélla. 

Un Interdicto de recobrar la . poieslóa 
de una finca que valirá 200 pesetas, oca­
sionando en la provincia de Granada 
8.000 duroa de costas. 

Y otra porción de hechoe parecidos. 
Animado per el ejemplo de ese dlpu> 

tido, ctro ministerial afirmó, entre otrai 
machas cosas, que en las obras de ensan­
che que realiza el Ayuntamiento de Ma­
drid, hay 41 personas con sus correspon­
dientes suddos para vigilar los trabajos 
de un solo peón, y que se gastan 2.074 
pesetas para esponjas con destino á la-
VST-Ias pizarras de las escuelas. 

Sí todos los diputados obraran como 
esos dos, é hicieran público lo qne saben, 
sería cosa de coger on Fusil y salir por 
caaa calles á cazar alimañas restaura­
doras, 

iQoé manera de robarl Así se com­
prende que en loa quince años que lle­
vamos dé restauración se lea hayan aaea-
do á los contribuyentes once mil millonti 
y pico de pesetas, y que, á pesar de esto, 
no cobren los llcecciadoi de Coba, nj 
los maestros, ni se emprendan obras de 
verdadera utilidad. 

¿Y eran éstos loa que iban á regenerar 
el pala, y hablaban pestes de loa cepu-
blicanoa, que sólo cometieron an delito, 
el de respetar lo que debieron destruir? 

Mentira parece que el pueblo espa­
ñol, que siempre tuvo fama de digno 7 
altivo, no se una para barrer pront» 
tanta baiura; no ya por cuestión políti­
ca; por DO morirse de vergüenza y de 
asco. 

1S8; 

LA ESLiaiOH 
AL ALOAHOB D I TODO! 

UaapaMte. 
1 
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FAflU M IiA SENSATEZ B8 IiA VIBTUU DE IX>8 líBOIOS EL M O m 

CASTIGOS 
por 

ROBERTO ROBERT 

Ici poco severa para so ardiente le toda 
pcnlteDcla, empezaron la Cuaresma por 
la septuagésima, ademia de los dias de 
abstinencia señalados por la Iglesia, se 
impusieron voluntariamente el ayuno el 
miércoles de cada semana; y al prójimo 
de quien averiguaban qae ea semejante 
dia nabla comido carne, le arrancaban 
loi dientes, para aplacar el enojo del 
píos mlserícordloio. 

Ko b a j para qaé hablar de los castl-
goa ImpuettoB á las mnchedambres de 
herejes: demasiado sabidos son de todo 
el mnndo; pero ciertos casos especiales 
merecen etpeda! mención, por ejemplo, 
el de loi diez canónigos de Orleaní, qae 
no escarmentados con el suplicio del fue­
go con que i otros como ellos había 
castigado en i o ; o el obispo de Milin, se 
dejaron seducir por laa heréticas predica­
ciones de una locuaz italiana y ardieron 
firácticamente en la tierra, de paso pira 
as llamas del infierao. 

Igual suerte corrieron mochos cómpli­
ces SQyoi de manlqueismo en Gozlar, el 
año I0J2. 

w 

En aquel siglo, luchaba Federico Bar-
baroja con las ciadades lombardas. Los 
Italianos, piadosos y ortodoxos, solían 
perdonar la vida, que ya era bastante, i 
los prisioneros alemanes; pero á los de 
sn propia patria, por regla común, los 
motilaban por medio de ingeDiosos tor­
mentos. 

|Pues y en Nsrmandial 
La crónica de Normandla dice: 
«Mandaban las ordenanzas qae todo 

hombre vencido se presentase descalzo, 
en camisa y ensillado aate so vencedor, 
para que éste pudiese cabalgar sobre él, 
ai tal era sn gosto.» 

Este castigo ya sé yo que no procedía 
de un principio tan profundo y trascen­
dental como el de la mutilación; pero 
voy al decir que en aquella época se ha­
llaban hermanados el candor, la Ingenui­
dad y la gracia, con loa más severos pen-
aamíeatos y las mis graves, varoniles y 
cris Llanas acciones. 

La mutilación bübia llegado i ejercer­
le con una equidad, cuyo origen sólo 
poede hallarle en los piadosos sentimien­
tos de la época. 

La carta d e L a o n d e i i z S decía: «El 
qoe resultare culpable de haber, cortado 
á otro la cabeza ó algún miembro, pague 
cabeza por cabeza ó miembro por miem­
bro; ó bien pague por la cabeza 6 por el 
miembro, según sea la importancia de 
éste, una cantidad proporcionada, i ju i­
cio de los jurados y el alcilde.» 

De la prictica de estas leyes no podía 
menos de resultar la gran ventaja de que 
cada cual por cálculo aproximado podia 
aaber el valor de todos y cada nno de loa 
miembros de sus vecinos. 

Asi, cuando en Salamanca se pagaba 
un maravedí por haber dado maerte a un 
moro, en las escuelas polia ponerse á 
loa nlAos el siguiente prcblema: SI un 
moro entero cuesta un maravedí, ¿cuán­
to costarán dos orejas, una nariz, un bra­
zo y una pierna de moro? 

Problem» curioso y atractivo para que 
la niaez se aficionara á la mutilación, la 
ley de Dloa y la aritmética. 

El Futro yu%go, en lu lib. in, tlt- v y vi 
establece ya el género de mutilación mái 
directa y locatqne los siglos pudieran 
idear contra cienos yacentes. 

Considérese qué sucedería después con 
el verdadero progreso qoe BC fué realizan­
do, y si no, véase i Gilvan. ¿Pudo ser 
Galvan más ingenioso al discurrir el cas­
tigo qoe habla de dar al niño Gayferos 
que se habla propuesto matarle? 

{Q.ué órdenes da á los ejecutores del 
castigo? 

«Córtenle el pie del estribo, 
la mano del gavilane, 
siqnenlc ambos los ojos 
por má» seguro andaré, 
y el dedo y el corazón 
traédmelo por señale.» 

Supongamos que no le hnblese man­
dado quitar la vida y hnblera querido ce­
ñirse á la esfera de lo mutilabíe: ¿habría 
algún moderno capaz de ordenar cosa 
mis atinada y pintoresca? 

No, por cierto. 
Y véase cómo se armonizan laa cosas: 

tanto ingenio se nota en-el autor del su­
ceso, como Uanfza en el autor del r o ­
mance en que, como dice muy bien el Se­
ñor Darán, ocon Usara y sencillez se re­
tratan las coitumbres feudalean; y en la 
lectura de esos romances que tan lisa y 
sencillamente tratan de esas mutllaclo-
nei, se solazaba la aociedad española 
cuando loi sentimientos cristianos la re­
glan. 

[La mutllaclóal 
La mutilación, que á tantas y tan va­

rias combiaaclonea se presta, no podía 
menos de seducir con sus encantos y ex­
citar agradablemente la Imaginación de 
nuestros antepasados. 

Y en ciertos momentos, es indudable 
que loa religiosos españoles de cbapa ha­
brían pagado algo por tener quien les 
mutilase. 

Coando sale el caballero 
«á cazar como solía» 

y por pedir consejo i su madre sobre si 
i se casará ó no con la infantina, pierde el 

tiempo y se encuentra á su vuelta con 
qu« la real chica se le ha escapado, ex­
clama conforme con les juatos sentlmien^ 
toa de su época: 

«Yo mesmo aeré el alcalde, 
yo me seré la justicia; 
que me corlen pies y manos 
y me arrastren por la villa.» 

* 
La mutilación tuvo lus apasionados. 
Raimundo Vil de Tolosa no cultivaba 

con prtferenda ninguna especial! lad en 
ese ramo, pero fué adnlrable por au 
consUncia en mutilar i todos sus prisio­
neros. 

Y no olvidemos que el imperio de la 
ley era tan poderoso entonces, que la mu­
tilación impuesta por los códigos de tal 
manera penetró en las apacibles y san­
tas constumbres de nuestros madores, 
que llegó á aer voluntaria. 

SI en el romance que hemos ciudo el 
caballero moroso y amoroao pide que le 
corten pies y manos, en nn auto a a a a -
menul de loa que le representaban en lo* 
ligios xui y xir, le t r au «de cómo la hi­
ja del rey de Hungría se coito la mano, 
porque lu padre quería casarla, y aquella 
mano la conservó un esturión siete años 
entre los dientes.i 

Cosa tan común era entonces el moti­
lar, el mutilarse y el ser mutilado, qae, 
estoy seguro de ello, áquelloi hombrea 
pladoios, cuando Incuirlan en alguna 
grave taita, debían de exclamar: 

«[Dios mió, de buena gana me cortarla 
algol» 

Entre loa castigos qae se imposleron 
á los judíos en nombre del amor i Dios 
y al prójimo, los hay tan curiosos como 
d de Enrique III de Inglaterra, que les 
hacia arrancar los dientes. Eduardo 1 en 
un día solo hizo ahorcar á ochenta de 
ellos entre dos perros. 

Era tan poderosa la eficacia de los 
castigos de entonces, que no sólo esta­
ban autorizados por todos loi códigos; 
no solamente los aplicaban los bondado­
sos pontlSces, los buenos reyes ungidos 
con el óleo santo y los grandes señores 
qae brillan como estrellas fija* en el cie­
lo de nuestras antiguas glorias, sino que 
hasta los perversos hadan uso de ellos, 
ríadiendo fcrzoio tributo á la excelencia 
de las leyes y las costumbres establed-
das por los vicarios de Dios en la tierra, 
y aun hombres muy malvados no se con­
tentaban en ciertas ocasione! con aplicar 
un solo castigo, sino que escogían los 
mejores que estaban en uso, y aplicándo­
los á sus sdversarios, les hacían partici­
par de todos. 

Asi Ezelino, en 1257 cogió á 11.000 
paduanoa que tenia en su cjcrdto, les 
condujo á Verona, les desarmó, les en­
carceló, les hizo padecer frió, hambre y 
sed, y por fin, viendo qoe algunos aún 
resistían, les hizo acuchillar. 
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